La Carta de México.

La Federación Estudiantil Universitaria y el Movimiento Revolucionario 26 de Julio, los dos núcleos que agrupan  en sus filas la nueva generación y que se han ganado en el sacrificio y el combate las simpatías del pueblo cubano, acuerdan  dirigir al país la siguiente declaración conjunta:

1. Que ambas organizaciones han decidido unir sólidamente su esfuerzo en el propósito de derrotar a la tiranía y llevar a cabo la Revolución Cubana.

2. Que asistir a unas elecciones parciales después de estar reclamando durante más de cuatro años unas elecciones generales y libres, constituye una actitud entreguista y traidora que no alcanzará sus fines ambiciosos porque la Revolución cortará de un tajo todas las posibilidades.

3. Que si la Revolución Cubana, que cuenta ya con la simpatía  de la opinión democrática de América, es vencida en una lucha que resulta ya inevitable, la dictadura no brindará siquiera esa mísera concesión que hoy otorga por miedo a los revolucionarios, y sobre la cabeza de los electoralistas ambiciosos caerá la sangre de los que se inmolen.

4. Que consideramos propicias las condiciones sociales y políticas del país, y los preparativos revolucionarios suficientemente adelantados para ofrecer al pueblo su liberación en 1956. La insurrección secundada por la huelga general en todo el país será invencible.

5. Que un tirano extranjero, Rafael Leónidas Trujillo, interviniendo abiertamente en la política interna de nuestro país, fraguó una conspiración contra Cuba con la complicidad de un grupo de oficiales del 10 de marzo: Alberto del Río Chaviano, Martín Díaz Tamayo, Manuel Larrubia, Juan Rojas y Rego Rubido, y una pandilla de pistoleros encabezados por Policarpo Soler, que salió de Cuba a raíz del golpe de Estado, con la protección del propio Batista, a  pesar de estar reclamado por los tribunales de justicia.

6. Que las armas trujillistas fueron introducidas en Cuba con la complicidad probada de esos militares.

7. Que el dictador Batista, en la conferencia de Panamá, no tuvo el valor de denunciar esa agresión esa agresión al honor y la integridad nacional, dándose un abrazo con el hermano del chacal dominicano.

8. Que muy por el contrario, si regresar a Cuba ocultando al país la verdad, se dio a la innoble tarea de acusar de trujillistas a los más limpios revolucionarios cubanos, cuyas firmes convicciones democráticas hacen imposible toda relación con un tirano igual que Batista.

9. Que en respuesta a la cobarde maniobra, emplazamos a Batista para que entregue a la FEU y a los combatientes del 26 de Julio las armas de la República, que no han sabido usar con dignidad, para demostrar que nosotros nos atrevemos a ajustar cuentas con el dictador dominicano y salvar el honor de la patria.

10. Que Cuba debe responder con dignidad a la ofensa sufrida y en consecuencia somos partidarios de una acción armada contra el tirano Trujillo, que de paso libre  a los dominicanos de una opresión que dura más de veinticinco años. Retamos a Batista a que diga la palabra definitiva o que se ponga en evidencia ante el pueblo cubano.

11. Que la actitud débil, oportunista y cobarde del régimen frente a Trujillo, ha sido traición a la patria.

12. Que tanto Trujillo, como Batista, son dictaduras que hieren el sentimiento democrático de América y perturban la paz, la amistad y la felicidad de los cubanos y los dominicanos.

13. Que mientras los militares trujillistas permanecen es sus cargos, la flor y nata  de las fuerzas armadas, los oficiales más capacitados para defender la patria que peligra, están presos e inhumanamente tratados en Isla de Pinos.

14. Que la FEU y el 26 de Julio consideran al coronel Barquín, al comandante Borbonet y demás oficiales presos y destituidos, la más digna representación de nuestro ejército, y los demás hombres que hoy cuentan con más simpatías en las fuerzas armadas.

15. Que el ejército, dirigido por esos oficiales prestigiosos y honorables, al servicio de la Constitución y del pueblo, tendrá el respeto y las simpatías de la Revolución Cubana.

16. Que la FEU y el 26 de Julio hacen suya la consigna de unir a todas las fuerzas revolucionarias, morales y cívicas del país, a los estudiantes, los obreros, las organizaciones juveniles y a todos los hombres dignos de Cuba, para que secunden en esta lucha, que está firmada con la decisión de morir o triunfar.

17. Que es hora de que los partidos políticos y la Sociedad Amigos de la República cesen ya en el inútil esfuerzo de implorar soluciones amigables en una actitud que en otros momentos pudo ser patriótica pero que, después de cuatro años de rechazo, desprecio, y negativa, puede ser infame.

18. Que enfrentada ya la Revolución en una lucha a muere contra la tiranía, la victoria será de los que luchamos asistidos por la historia.

19. Que la Revolución llegará al poder libre de compromisos e intereses, para servir a Cuba en un Programa de justicia social, de libertad y democracia, de respeto a las leyes justas y de reconocimiento a la dignidad plena  de todos los cubanos, sin odios mezquinos para nadie, y los que dirigimos, dispuestos a poner por delante el sacrificio de nuestras vidas, en prenda de nuestras limpias intenciones. 

Por la FEU: José Antonio Echeverría Bianchi.                  Por el MR 26-7:  Fidel Castro Ruz.

Manifiesto de la Sierra

¿Es incapaz la nación cubana de cumplir su alto destino o recae la culpa de su impotencia en la falta de visión de sus conductores públicos? 

Nuestra mayor debilidad ha sido la división, y la tiranía, consciente de ello, la ha promovido por todos los medios en todos los aspectos. Ofreciendo soluciones a medias, tentando ambiciones unas veces, otras la buena fe e ingenuidad de sus adversarios, dividió los partidos en fracciones antagónicas, dividió la oposición política en líneas disímiles y, cuando más fuerte y amenazadora era la corriente revolucionaria, intentó enfrentar los políticos a los revolucionarios, con el único propósito de batir primero a la revolución y burlar a los partidos después. 

El equipo parlamentario “estaba llamado a fracasar porque se quiso ignorar el empuje de dos fuerzas que han hecho su aparición en la vida pública cubana: la nueva generación revolucionaria y las instituciones cívicas, mucho más poderosas que cualquier capillita política”. 

Unir es lo único patriótico en esta hora. Unir en lo que tienen de común todos los sectores políticos, revolucionarios y sociales que combaten la dictadura. ¿Y qué tienen de común todos los partidos políticos de oposición, los sectores revolucionarios y las instituciones cívicas? El deseo de poner fin al régimen de fuerza, las violaciones a los derechos individuales, los crímenes infames y buscar la paz que todos anhelamos por el único camino posible, que es el encauzamiento democrático y constitucional del país. 

¿Es que los rebeldes de la Sierra Maestra no queremos elecciones libres, un régimen democrático, un gobierno constitucional? Porque nos privaron de esos derechos hemos luchado desde el 10 de marzo. Por desearlos más que nadie estamos aquí. Para demostrarlo, ahí están nuestros combatientes muertos en la Sierra y nuestros compañeros asesinados en las calles o recluidos en las mazmorras de las prisiones; luchando por el hermoso ideal de una Cuba Libre, democrática y justa. Lo que no hacemos es comulgar con la mentira, la farsa y la componenda. 

La designación, desde ahora, de una figura llamada a presidir el gobierno provisional, cuya elección en prenda de desinterés por parte de los líderes oposicionistas y de imparcialidad por el que resulte señalado, quede a cargo del conjunto de instituciones cívicas.

Renuncia del Dictador

Declarar al país que dada la gravedad de los acontecimientos no hay otra solución posible que la renuncia del dictador y entrega del poder a la figura que cuente con la confianza y el respaldo mayoritario de la nación; expresado a través de sus organizaciones representativas. 

Declarar que el Frente Cívico Revolucionario no invoca ni acepta la mediación e intervención alguna de otra nación de los asuntos internos de Cuba. Que, en cambio, respalda las denuncias que por violación de derechos humanos han hecho los emigrados cubanos ante los organismos internacionales y  pide al gobierno de los Estados Unidos que en tanto persista el actual régimen de terror y de dictadura, suspenda todos los envíos de armas a Cuba. 

Declarar que el Frente Cívico Revolucionario, por tradición republicana e independentista, no aceptaría que gobernara provisionalmente la República ningún tipo de Junta militar. 
Declarar bajo formal promesa que el gobierno provisional celebrará elecciones generales para todos los cargos del Estado, las provincias y los municipios en el término de un ano bajo las normas de la Constitución del 40 y el Código electoral del 43 y  entregará el poder inmediatamente al candidato que resulte electo. 

Que esa persona sea designada por el conjunto de Instituciones Cívicas, por ser apolíticas estas organizaciones, cuyo respaldo libraría al presidente provisional de todo compromiso partidista dando lugar a unas elecciones absolutamente limpias o imparciales. 

Para integrar este frente no es necesario que los partidos políticos y las instituciones cívicas se declaren insurreccionales y vengan a la Sierra Maestra. Basta que le nieguen todo respaldo a la componenda  electorera del régimen y declaren paladinamente ante el país, ante los institutos armados y ante la opinión pública internacional que, después de cinco anos de inútil esfuerzo, de continuos engaños y de ríos de sangre, en Cuba no hay otra salida que la renuncia de Batista, que ya ha gravitado en dos etapas durante 16 años. en los destinos del país, y Cuba no está dispuesta a caer en la situación de Nicaragua o Santo Domingo. 

No es necesario venir a la Sierra Maestra a discutir, nosotros podemos estar representados en La Habana, en México o en donde sea necesario. 

No es necesario decretar la revolución: organícese el Frente que proponemos y la caída del régimen vendrá por sí sola, tal vez sin que se derrame una gota más de sangre. Hay que estar ciegos para no ver que la dictadura está en sus días postreros, y que éste es el minuto en que todos los cubanos deben poner lo mejor de su inteligencia y su esfuerzo. 

La Sierra Maestra es ya un baluarte indestructible de la libertad, que ha prendido en el corazón de nuestros compatriotas. Aquí sabremos hacer honor a la fe y a la confianza de nuestro pueblo. Nuestro llamamiento podrá ser desestimado, pero la lucha no se detendrá por ello y la victoria del pueblo, aunque mucho más costosa y sangrienta, nadie la podrá impedir. Esperamos, sin embargo, que nuestra apelación será oída y que una verdadera solución detendrá el derramamiento de sangre cubana y nos traerá una era de paz y libertad. 

Fidel Castro           Raúl Chibás
   Felipe Pazos

28  de julio de 1957 

   Tomado de: Carlos Franqui. Diario de la Revolución Cubana.

              Barcelona. Ediciones R. Torres.1976.pp 290-291.

Pacto de Miami

A diferencia de Chivas, Pazos había salido de Cuba anteriormente bajo la protección de una embajada extranjera, y al llegar a los Estados Unidos comenzó a maniobrar con organizaciones revolucionarias y partidos políticos no electoralistas, para la constitución de un organismo de unidad, porque, según él, esa tarea le correspondía corno firmante del Manifiesto de la Sierra Maestra en el que se hacía ese llamamiento. En sus malintencionadas gestiones logró convencer a Léster Rodríguez Pérez, responsable de asuntos bélicos del, M-26-7 en el exterior y al capitán Jorge Sotús Romero, recién llegado de la Sierra, quien auxiliaría a Léster en el envío de armas al Ejército Rebelde.

   Felipe Pazos también obtuvo el apoyo de diferentes organizaciones, como el Directorio Revolucionario 13 de Marzo, el Partido del Pueblo Cubano (Ortodoxo), el Partido Revolucionario Cubano (Auténtico), la Organización Auténtica (OA), la Federación Estudiantil Universitaria (FEU) y el Directorio Obrero Revolucionario, para suscribir, en octubre de 1957, un documento por el que se pretendía llevar a cabo una supuesta unidad de los sectores revolucionarios. El documento fue denominado "Acuerdo de la Junta de Liberación de Cuba", conocido también como "Pacto de Miami".

   La Sociedad Interamericano de Prensa (SIP) celebraba en esos días en Washington su reunión anual, oportunidad que los firmantes del Pacto aprovecharon para darle publicidad y resonancia internacional. 

   El supuesto Pacto se había fraguado a espaldas del M-26-7. Léster Rodríguez y Felipe Pazos se habían arrogado facultades que no tenían y  habían alterado, en lo fundamental, los planteamientos suscritos en el Manifiesto de la Sierra Maestra. En el Pacto de Miami los firmantes señalaban la forma en que se debía conducir la Revolución, y el programa político que se pondría en práctica después del triunfo.

   En relación con la constitución de un Gobierno Revolucionario, expresaba: "Reiterar que se aspira a un gobierno constitucional, legal y democrático, en el que el pueblo de Cuba pueda expresar sus aspiraciones, y declarar que la tiranía nunca ha sido capaz, ni lo será nunca, de ofrecer algo que no sea anarquía, recesión y pillaje".

   El M-26-7 conoció el documento por una copia tirada en mimeógrafo, que te fue enviada desde los Estados Unidos a una maestra de la Organización Auténtica, en La Habana. Ella nos la hizo llegar. 

   Faustino Pérez convocó a los dirigentes del M-26-7 que residían en La Habana para una reunión a la que concurrimos Marcelo Fernández Font, Arnol Rodríguez Camps, Manolito Suzarte Paz, Enrique Oltuski Ozacki y yo. En representación de la Resistencia Cívica asistió Manuel Ray. La reunión se efectuó en mi casa, en Avenida 1ra. no. 1606, en Miramar.

   Allí se tomó el acuerdo de no aceptar, por espurio, el supuesto Pacto. Éste debía ser sometido a la consideración del resto de la Dirección Nacional en Santiago de Cuba y, cuanto antes, a la de Fidel. Además, se dispuso que Armando Hart le informara personalmente al líder del Movimiento sobre ese Pacto y el acuerdo que habíamos tornado, con el fin de evitar que la Junta de Miami designara un presidente provisional y la situación se volviese más engorrosa. A mí me encomendaron la tarea de proponerle ese cargo al doctor Raúl de Velazco Guzmán, presidente del Conjunto de Instituciones Cívicas y del Colegio Médico Nacional.

   Cité al doctor Raúl de Velazco a mi casa para comunicarle la propuesta de la dirección del Movimiento, pero él no aceptó. Viajé a Santiago de Cuba con el propósito de entrevistarme con Armando Hart. Tenía que entregarle una copia del Pacto de Miami, informarle sobre los resultados de la reunión del M-26-7 en La Habana y comunicarle la negativa del doctor Raúl de Velazco de ocupar la Presidencia. 

Tomado de: Luis M. Buch Rodríguez. Gobierno Revolucionario Cubano:  génesis y primeros pasos. La Habana.  Editorial de Ciencias Sociales. 1990  Pp. 5y 6.

Carta de la Sierra

Cuba, diciembre 14 de 1957 

Señores dirigentes del Partido Revolucionario. 

Partido del Pueblo Cubano 

Organización Auténtica, 

Federación Estudiantil Universitaria, 

Directorio Revolucionario y 

Directorio Obrero Revolucionario: 

Un deber moral, patriótico e incluso histórico, me obliga a dirigirles esta carta, motivada en hechos y circunstancias que nos han embargado profundamente estas semanas, que han sido además las más arduas y atareadas desde nuestra llegada a Cuba. Porque fue, precisamente, el miércoles 20 de noviembre día en que nuestras fuerzas sostuvieron tres combates en el sólo término de seis horas y que da idea de los sacrificios y esfuerzos que sin la menor ayuda por parte de otras organizaciones, realizan aquí nuestros hombres, cuando se recibió en nuestra zona de operaciones la noticia sorpresivo y el documento que contiene las bases públicas y secretas, el Pacto de Unidad, que se dice suscrito en Miami por el Movimiento 26 de Julio y esas organizaciones a las que me dirijo. Coincidió la llegada de esos papeles -tal vez si por una ironía más del destino, cuando lo que necesitamos son armas- con la más intensa ofensiva que ha lanzado la tiranía contra nosotros. En las condiciones nuestras de lucha las comunicaciones son difíciles. A pesar de todo, ha sido preciso reunir en plena campaña a los líderes de nuestra Organización para atender este asunto, donde no sólo el prestigio sino incluso la razón histórica del 26 de Julio se ha puesto en juego. 

  Para quienes están luchando contra un enemigo incomparablemente superior en número y armas y que no han tenido, durante un año entero otro sostén que la dignidad con que se debe combatir por una causa a la que se ama con sinceridad y la convicción de que vale la pena morir por ella, en el amargo olvido de otros compatriotas que, habiendo tenido todos los medios para hacerlo, le han negado sistemáticamente, por no decir criminalmente, toda ayuda; y han visto tan de cerca el sacrificio diario en su forma más pura y desinteresada y han sentido tantas veces el dolor de ver caer a los mejores compañeros, cuando no se sabe cuál de los que están a nuestro lado va a  caer en nuevos e inevitables holocaustos, sin ver siquiera el día Del triunfo que con tanto tesón están labrando, sin otra aspiración ni consuelo que la esperanza de que sus sacrificios no serán en vano; forzoso es comprender que la noticia de un pacto, amplia e intencionalmente divulgado, que compromete la conducta futura del Movimiento sin que se haya tenido siquiera la delicadeza, si no ya la obligación elemental, de consultar a sus dirigentes y combatientes, tiene que resultar altamente hiriente e indignante para todos nosotros. 

  Proceder de manera incorrecta trae siempre las peores consecuencias. Y esto es algo que debieran tener muy presente quienes se consideren aptos para empresa tan ardua como derrocar una tiranía y, lo que es más difícil aun, lograr el reordenamiento del país después de un proceso revolucionario. 

  El Movimiento 26 de Julio no designó ni autorizó ninguna delegación para discutir dichas negociaciones. Empero, no habría tenido inconveniente en designarla si se le consultas. Sobre dicha iniciativa y se habría preocupado de darle instrucciones muy concretas a sus representantes por tratarse de algo tan serio para las actividades presentes y futuras de nuestra organización. Por el contrario, las noticias que poseíamos acerca de las relaciones con algunos de esos sectores se concretaban a un informe del señor Lester Rodríguez para delegado de asuntos bélicos en el extranjero, con facultades 1imitadas a esos efectos exclusivamente y que decía lo siguiente: 

  "Con respecto a Prío y al Directorio, te diré que sostuve una serie de entrevistas con ellos para coordinar planes de tipo militar, única y exclusivamente, hasta lograr la formación de un Gobierno Provisional, garantiza- do y respetado por los tres sectores. Como es lógico, mi proposición fue que se aceptara la Carta de la Sierra en la que se exponía que ese Gobierno debía formarse de acuerdo con la voluntad de las fuerzas cívicas del país. Esto trajo la primera dificultad. Cuando se produjo la conmoción de la huelga general, realizamos una reunión de urgencia. Propuse que se utilizaran los efectivos que se tenían de una manera inmediata y que intentáramos decidir el problema de Cuba de una vez. Prío contestó que él no tenía los suficientes efectivos como para realizar una cosa que resultara victoriosa y que aceptar mi planteamiento era una locura." 

  A todo esto le contesté que cuando él considerara que lo tenía todo listo para zarpar me avisara, para entonces poder hablar de posibles pactos, pero que mientras tanto me hiciera el favor de dejarme trabajar a mí y por tanto a lo que yo represento dentro del Movimiento 26 de Julio con entera independencia. En definitiva, que no existe ningún compromiso con esos señores  y creo que en el futuro tampoco es recomendable tenerlo, puesto que en el momento que más falta le hacía a Cuba negaron que poseían el material, que en estos días les han ocupado y que es de una cuantía tal que mueve a indignación…”

  Este informe, que habla por sí solo, confirmaba nuestras sospechas, que de afuera no podíamos esperar los rebeldes ayuda alguna. 

  Si las organizaciones que ustedes representan hubiesen considerado conveniente discutir bases de unidad con algunos miembros de nuestro Movimiento, dichas bases, tanto más cuanto que alteraban en lo fundamental los planteamientos suscritos por nosotros en el Manifiesto de la Sierra Maestra, no se podían dar a la publicidad, por ningún concepto, como acuerdos concluidos, sin el conocimiento y la aprobación de la Dirección Nacional del Movimiento. Obrar de otra forma es pactar para la publicidad e invocar fraudulentamente el nombre de nuestra Organización. 

  Se ha dado el caso insólito de que cuando la Dirección Nacional que radica clandestinamente en un lugar de Cuba, se disponía, apenas recibidas, a rechazar las bases públicas y privadas que se proponían como fundamentos de pacto, tuvo conocimiento por hojas clandestinas y por la prensa extranjera que habían sido dadas a la publicidad como acuerdo concertado viéndose ante un hecho consumado en la opinión nacional extranjera y en la alternativa de tener que desmentirlo con la secuela de confusionismo nocivo que ello implicaría o aceptarlo sin haber expuesto siguiera sus puntos de vista. 

  Y, como es lógico suponer, cuando las bases llegaron a nosotros, en la Sierra, el documento tenía ya muchos días de publicado. 

  En esta encrucijada, la Dirección Nacional, antes de proceder a desmentir públicamente dichos acuerdos, les planteó a ustedes la necesidad de que fueran desarrollados por la Junta una serie de puntos que recogían los planteamientos del Manifiesto de la Sierra Maestra, mientras convocaba a una reunión en territorio rebelde en la que ha sido valorado el pensamiento de todos sus miembros y adoptado acuerdo unánime al respecto, cuyo contenido inspira este documento. 

  Naturalmente, que todo acuerdo de unidad tenía que ser forzosamente bien acogido por la opinión pública nacional e internacional; entre otras razones porque en el extranjero se ignora la situación real de las fuerzas políticas y revolucionarias que se oponen a Batista, y en Cuba, porque la palabra unidad cobró mucho prestigio en días que, por cierto, la correlación de fuerzas era muy distinta de lo que es hoy y en fin de cuentas porque siempre es positivo aunar todos los esfuerzos, desde los más entusiastas hasta los más tibios. 

  Pero lo importante para la Revolución no es la unidad en sí, sino las bases de dicha unidad, la forma en que se viabilice y las intenciones patrióticas que la animen. 

  Concertar dicha unidad sobre bases que no hemos discutido siquiera, suscribirlas con personas que no estaban facultades para ello y darla a la publicidad sin otro trámite, desde una cómoda ciudad extranjera, colocando al Movimiento en la situación de afrontar la opinión engañada por un pacto fraudulento, es una zancadilla de la peor especie en que no se puede hacer caer a una organización verdaderamente revolucionaria, es un engaño al país, es un engaño al mundo. 

  Y eso sólo es posible por el simple hecho de que mientras los dirigentes de las demás organizaciones que suscriben ese pacto se encuentran en el extranjero haciendo una revolución imaginaria, los dirigentes del Movimiento 26 de Julio están en Cuba, haciendo una revolución real. Estas líneas, sin embargo, estarían de más; no las habría escrito por muy amargo y humillante que fuese el procedimiento mediante el cual se ha querido mancomunar el Movimiento a dicho pacto, ya que las discrepancias de forma no deben privar nunca sobre lo esencial. La habríamos aceptado a pesar de todo por lo que de útil tienen ciertos proyectos concebidos por la Junta, por la ayuda que se nos ofrece y que realmente necesitamos, si no estuviéramos sencillamente en desacuerdo con algunos puntos esenciales de las bases. 

  Por muy desesperada que fuese nuestra situación, por muchos miles de soldados que la dictadura, en el esfuerzo que realiza por aniquilarnos, logre movilizar sobre nosotros, y tal vez con más ahínco por todo ello, ya que nunca humilla más una condición onerosa que cuando las circunstancias son apremiantes, jamás aceptaremos el sacrificio de ciertos principios que son cardinales a nuestro modo de concebir la Revolución cubana. 

  Y esos principios están contenidos el Manifiesto de la Sierra Maestra. Suprimir en el documento de unidad la declaración expresa de que se rechace todo tipo de intervención extranjera en los asuntos internos de Cuba es una evidente tibieza patriótica y una cobardía que se denuncia por sí sola. 

  Declarar que somos contrarios a la intervención no es sólo pedir que no se haga a favor de la revolución, porque ello iría en menoscabo de un principio que afecta a todos los pueblos de América; es pedir también que no se intervenga a favor de la dictadura enviándole aviones, bombas, tanques y armas modernas con las cuales se sostiene en el poder, y que nadie como nosotros y, sobre todo, la población campesina de la Sierra ha sufrido en sus propias carnes. En fin, porque lograr que no se intervenga es ya derrocar la tiranía. ¿Es que vamos a ser tan cobardes que no vayamos a demandar siquiera la no intervención a favor de Batista? ¿O tan insinceros que la estemos solicitando bajo cuerda para que nos saquen las castañas del fuego? ¿O tan mediocres que nos atrevamos a pronunciar una palabra a ese respecto? ¿Cómo entonces titularnos revolucionarios y suscribir un documento de unidad con ínfulas de acontecimiento histórico? En el documento de unidad se suprime la declaración expresa de que se rechaza todo tipo de Junta Militar para gobernar provisionalmente la República. 

  Lo más nefasto que pudiera sobrevenir a la nación en estos instantes, por cuanto estaría acompañada de la ilusión engañosa de que el problema de Cuba se ha resuelto con la ausencia del dictador, es la sustitución de Batista por una Junta Militar. Y algunos civiles de la peor ralea, cómplices, incluso, del 10 de marzo y hoy divorciados de él, tal vez si por más tanquistas y ambiciosos todavía, están pensando en esas soluciones que sólo verían con agrado los enemigos del progreso del país. 

  Si la experiencia ha demostrado en América que todas las Juntas Militares derivan de nuevo hacia la autocracia; si el peor de los males que han azotado este continente es el enraizamiento de las castas militares en países con menos guerras que Suiza y más generales que Prusia; si una de las más legítimas aspiraciones de nuestro pueblo en esta hora crucial en que se salva o se hunde por muchos años su destino democrático y republicano, es guardar como el legado más precioso de sus libertadores la tradición civilista que se inició en la misma gesta emancipadora y se rompería el día mismo que una junta de uniforme presidiera la República (lo que no intentaron jamás ni los más gloriosos generales de nuestra independencia en la guerra ni en la paz), ¿hasta qué punto vamos a renunciar a todo, que por miedo a herir susceptibilidades más imaginarias que reales en los militares honestos que puedan secundarnos vayamos a suprimir tan importante declaración de principios? ¿Es que no se comprende que una definición oportuna podría conjurar a tiempo el peligro de una junta militar que no serviría más que para perpetuar la guerra civil? Pues bien; no vacilamos en declarar que si una Junta Militar sustituye a Batista, el Movimiento 26 de Julio seguirá resueltamente su campaña de liberación. Preferible es luchar más hoy a caer mañana en nuevos e infranqueables abismos. Ni junta militar, ni gobierno títere juguete de militares. "Los civiles a gobernar con decencia, honradez; los soldados a sus cuarteles." ¡Y cada cual a cumplir con su deber! 

  ¿O es que estamos esperando por los generales del 10 de Marzo a quienes Batista gustosamente cedería el poder cuando lo considere insostenible como el modo más viable de garantizar el tránsito con el menor daño a sus intereses y los de su camarilla? ¿Hasta qué punto la imprevisión, la ausencia de elevadas proyecciones, la falta de verdaderos deseos de lucha puede cegar a los políticos cubanos? 

  Si no hay fe en el pueblo, si no se confía en sus grandes reservas de energías y de lucha, no hay derecho a poner las manos sobre sus destinos para torcerlo y desviarlo en los instantes más heroicos y prometedores de su vida republicana. Que no se inmiscuyan los procedimientos de la mano política en el proceso revolucionario, ni sus ambiciones pueriles, ni sus afanes de encubrimiento personal, ni su reparto previo del botín, que en Cuba están cayendo los hombres por algo mejor. ¡Háganse revolucionarios los políticos si así lo desean; pero no conviertan la Revolución en política bastarda, que es mucha la sangre y muy grandes los sacrificios de nuestro pueblo en esta hora para merecer tan ingrata frustración futura! 

  Aparte de estos dos principios fundamentales omitidos en el documento de Unidad, estamos totalmente en desacuerdo con otros aspectos del mismo. 

  Aun aceptando el inciso B de la base secreta número 2, relativa a las facultades de la Junta de Liberación, que dice: "Nombrar al Presidente de la República que deberá ejercer el cargo en el Gobierno Provisional", no podemos aceptar el inciso C, de esa misma base, que incluye entre dichas facultades: "aprobar o desaprobar, en forma global, el Gabinete que nombre el Presidente de la República, así como los cambios en el mismo en casos de crisis total o parcial". 

  ¿Cómo se concibe que la atribución del Presidente para designar y sustituir a sus colaboradores quede sujeta a la aprobación o no de un organismo extraño a los poderes del Estado? ¿No es claro que integrada dicha Junta por re- presentantes de partidos y sectores distintos, y por tanto de distintos intereses, la designación de los miembros del Gabinete se convertiría en un reparto de posiciones como único medio de llegar a acuerdos en cada caso? ¿Es posible la aceptación de una base que implique el establecimiento de dos ejecutivos dentro del Estado? La única garantía que todos los sectores del país deben exigir del Gobierno Provisional es el ajuste de su misión a un programa mínimo determinado e imparcialidad absoluta como poder moderador en la etapa de tránsito hacia la completa normalidad constitucional. 
   Pretender inmiscuirse en la designación de cada ministro lleva implícita la aspiración al control de la Administración Pública para ponerla al servicio de los intereses políticos, explicable solamente en partidos u organizaciones que por carecer de respaldo de masas solo puedan sobrevivir dentro de los cánones de la política tradicional, pero que está reñida con los altos fines revolucionarios y políticos que persigue para la República el Movimiento 26 de Julio. 

  La sola presencia de bases secretas que no se refieran a cuestiones de organización para la lucha o planes de acción y sí a cuestiones que tanto interesan a la nación como es la estructuración del futuro gobierno y deben por tanto proclamarse públicamente, es de por sí inaceptable. Martí dijo que en la Revolución los métodos son secretos, pero los fines deben ser siempre públicos. 

  Otro punto que resulta igualmente inadmisible para el Movimiento 26 de Julio, es la base secreta número 8, que dice textualmente: "Las fuerzas revolucionarias se incorporarán a los institutos armados regulares de la República, con sus armas." 

  En primer término, ¿qué se entiende por fuerzas revolucionarias? ¿Es que puede dársele carnét de policía, marino o soldado a cuantos se presenten a última hora con un arma en la mano? ¿Es que puede dársele uniforme e investir agentes de autoridad a los que tienen hoy las armas escondidas para sacarlas a relucir el día del triunfo y se cruzan de brazos mientras un puñado de compatriotas se baten contra todas las fuerzas de la tiranía? ¿Es que vamos a darle cabida en un documento revolucionario al germen mismo del gangsterismo y la anarquía que fueron escarnio de la República en días no muy lejanos? 

  La experiencia, en el territorio dominado por nuestras fuerzas, nos ha enseñado que el mantenimiento del orden público es cuestión capital para el país. Los hechos nos han demostrado que tan pronto se suprime el orden existente, una serie de trabas se desatan, y la delincuencia, si no es frenada a tiempo, germina por doquier. La aplicación oportuna de medidas severas con pleno beneplácito público, puso fin al brote de bandolerismo. Los vecinos, acostumbrados antes a ver en el agente de autoridad un enemigo del pueblo, apañaban con sentido hospitalario al perseguido o prófugo de la justicia. Hoy, que ve en nuestros soldados los defensores de sus intereses, reina el orden más completo y sus mejores guardianes son los propios ciudadanos. 

   La anarquía es el peor enemigo de un proceso revolucionario. Combatirla desde ahora es una necesidad fundamental. Quien no quiera comprenderlo es porque no le preocupa el destino de la Revolución, y es lógico que no le preocupe a los que no se han sacrificado por ella. 

  El país debe saber que habrá justicia, pero del más estricto orden, y que el crimen será castigado, venga de donde viniese. 

  El Movimiento 26 de Julio reclama para sí la función de mantener el orden público y reorganizar los Institutos Armados de la República. 

1ro. Porque es la única organización que posee milicias organizadas disciplinadamente en todo el país y un ejército en campaña con veinte victorias sobre el enemigo. 

2do. Porque nuestros combatientes han demostrado un espíritu de caballerocidad ausente de todo odio contra los militares, respetando invariablemente la vida de los prisioneros, curando a sus heridos en combates, no torturando jamás un adversario ni aún sabiéndolo en posesión de informes importantes, y han mantenido esta conducta de guerra con ecuanimidad que no tiene precedentes. 

3ro.  Porque a los Institutos Armados hay que impregnarlos de ese espíritu de justicia e hidalguía que el Movimiento 26 de Julio ha sembrado en sus propios soldados. 

4to.  Porque la serenidad con que hemos actuado en esta lucha es la mejor garantía de que los militares honorables nada tienen que temer de la Revolución, no habrán de pagar las culpas de los que con sus hechos y crímenes han cubierto de oprobio el uniforme militar. Hay todavía algunos aspectos difíciles de comprender en el documento de Unidad. ¿Cómo es posible llegarse a un acuerdo sin una estrategia definida de lucha? ¿Continúan los Auténticos pensando en el "putsch" en la Capital? ¿Continuarán acumulando armas y más armas que, tarde o temprano, caen en manos de la policía, antes de entregarlas a los que están combatiendo? ¿Han aceptado, al fin, la tesis de huelga general sostenida por el Movimiento 26 de Julio? 

  Ha habido además, a nuestro entender, una lamentable subestimación de la importancia que desde el punto de vista militar tiene la lucha de Oriente. En la Sierra Maestra no se libra en estos instantes una guerra de guerrilla, sino una guerra de columnas. Nuestras fuerzas, inferiores en número y equipo, aprovechan hasta el máximo las ventajas del terreno, la vigilancia permanente sobre el enemigo y la mayor rapidez en los movimientos. De más está decir que el factor moral cobra en esta lucha una singular importancia. Los resultados han sido asombrosos y algún día se conocerán en todos sus detalles. 

  La población entera está sublevada. Si hubiesen armas, nuestros destacamentos no tendrían que cuidar ninguna zona. Los campesinos no permitirían pasar un solo enemigo. Las derrotas de la tiranía, que se obstina en mandar numerosas fuerzas, podrían ser desastrosas. Todo cuando les diga de cómo se ha despertado el valor en este pueblo sería poco. La dictadura toma represalias bárbaras. Los asesinatos en masa de los campesinos no tienen nada que envidiar a las matanzas que perpetraban los nazis en cualquier país de Europa. Cada derrota se la cobran a la población indefensa. Los partes del Estado Mayor anunciando bajas rebeldes son precedidos siempre de alguna masacre. Eso ha llevado al pueblo a un estado de rebeldía absoluta. Lo que ha dolido, lo que ha hecho sangrar el alma muchas veces, es pensar que nadie le ha enviado a ese pueblo un solo fusil, que mientras aquí los campesinos ven incendiadas sus casas y asesinadas sus familias, implorando fusiles desesperadamente, haya en Cuba armas escondidas que no se emplean ni para aniquilar un miserable esbirro y esperan a que la policía las recoja o la tiranía caiga y los rebeldes sean exterminados. 

  No puede haber sido más innoble el proceder de muchos compatriotas. Aun hoy es tiempo de rectificar y ayudar a los que luchan. Para nosotros desde el punto de vista personal carece de importancia, Nadie se molesta en pensar que habla el interés o el orgullo. 

  Nuestro destino está sellado y ninguna incertidumbre nos angustia; o morimos aquí hasta el último rebelde y perecerá en las ciudades toda una generación joven, o triunfamos contra los más increíbles obstáculos. Para nosotros no hay derrota posible. El año de sacrificios y heroísmo que han resistido nuestros hombres ya no lo puede borrar nada; nuestras victorias están ahí y tampoco podrán borrarse fácilmente. Nuestros hombres, más firmes que nunca, sabrán combatir hasta la última gota de sangre. 

  La derrota será para los que nos han negado toda ayuda; para los que, comprometidos en su inicio con nosotros, nos dejaron solos; para los que, faltos de fe en la dignidad y el ideal gastaron su tiempo y su prestigio en tratos vergonzosos con el despotismo trujillista; para los que teniendo armas las escondieron cobardemente en la hora de la lucha. Los engañados son ellos y no nosotros. 

  Una cosa podemos afirmar con seguridad: si hubiéramos visto a otros cubanos combatiendo por la libertad, perseguidos y a punto de ser exterminados; si los hubiéramos visto día a día sin rendirse ni cejar en el empeño, no habríamos vacilado un minuto en acudir y morir si fuera preciso junto a ellos. Porque somos cubanos y los cubanos no permanecen impasibles ni cuando se lucha por la libertad de cualquier otro país de América. 

  ¿Que los dominicanos se reúnen en un islote para liberar su pueblo? Por cada dominicano llegan diez cubanos. ¿Que los secuaces de Somoza invaden Costa Rica? Allá corren los cubanos a luchar. ¿Cómo ahora, que en su propia patria se está librando por la libertad la más recia batalla, hay cubanos en el exilio expulsados de su patria por la tiranía, que le niegan su ayuda a los cubanos que combaten? 

  ¿O es que para ayudarnos nos exigen condiciones leoninas? ¿Es que para ayudarnos tenernos que ofrecer la República convertida en Botín? ¿Es que para ayudarnos tenemos que abjurar del  ideal y convertir esta guerra en un nuevo arte de matar semejantes, en un derramamiento inútil de sangre, que no prometa a la patria la recompensa que espera de tanto sacrificio? 

  La dirección de la lucha contra la tiranía está y seguirá estando en Cuba y en manos de los combatientes revolucionarios. Quienes quieran en el presente y en el futuro que se les considere Jefes de la Revolución deben estar en el país afrontando directamente las responsabilidades, riesgos y sacrificios que demanda el exilio cubano. 

  El exilio debe cooperar a esa lucha, pero resulta absurdo que se nos pretenda decir desde afuera qué pico debemos tomar, qué caña podemos quemar, qué sabotaje hemos de realizar o en qué momento, circunstancia y forma podemos desencadenar la huelga general. Ello, además de absurdo, resulta ridículo. Ayúdese desde el extranjero, recogiendo dinero entre los exiliados y emigrados cubanos, haciendo campaña por la causa de Cuba en la prensa y a la opinión pública; denúnciese desde allá los crímenes que aquí estarnos sufriendo, pero no se pretenda dirigir desde Miami una Revolución que se está haciendo, en todas las ciudades y campos de la isla, en medio del combate, la agitación, el sabotaje, la huelga y las mil formas más de acción revolucionaria que ha precisado la estrategia de lucha del Movimiento 26 de Julio. 

  La Dirección Nacional está dispuesta, y así lo ha precisado más de una vez, a hablar en Cuba con los dirigentes de cualquier organización oposicionista, para coordinar planes específicos y producir hechos concretos que se estimen útiles al derrocamiento de la tiranía.

  La huelga general se llevara a cabo por la efectiva coordinación de los esfuerzos del Movimiento de Resistencia Cívica, el Frente Obrero Nacional y de cualquier contacto con el Movimiento 26 de Julio, por ser hasta el momento la única organización oposicionista que combate en todo el país.

  La Sección Obrera del 26 de Julio esta yendo a la organización de los comités de huelga en cada centro de trabajo y sector de industria con los elementos oposicionistas de todas las militancias que en los mismos estén dispuestos al paro y ofrezcan garantías morales de que lo van a llevar a cabo. La organización de esos comités de huelga integrarán el Frente Obrero Nacional que será la única representación del proletariado que el 26 de Julio reconocerá como legítima. 

  El derrocamiento del dictador lleva en sí el desplazamiento del Congreso Espurio, de la dirigencia de la CTC y de todos los alcaldes, gobernadores y demás funcionarios que, directa o indirectamente, se hayan apoyado para escalar el cargo en las supuestas elecciones del primero de noviembre de 1954 o en el golpe militar del 10 de marzo de 1952. Lleva en sí también la inmediata libertad de los presos y detenidos políticos, civiles y militares, así corno el encauzamiento de todos los que tengan complicidad con el crimen, la arbitrariedad y la misma tiranía. 

  El nuevo gobierno se regirá por la Constitución de 1940 y asegurará todos los derechos que ella reconoce y será equidistante de todo partidarismo político. 

  El Ejecutivo asumirá las funciones legislativas que la Constitución atribuye al Congreso de la República y tendrá por principal deber conducir al país a elecciones generales, de acuerdo con el Código Electoral de 1943 y la Constitución de 1940, y desarrollar el programa mínimo de 10 puntos expuestos en el Manifiesto de la Sierra Maestra. 

  Se declarará disuelto el Tribunal Supremo por haber sido impotente para resolver la situación antijurídica creada por el golpe de Estado, sin perjuicio de que, posteriormente, se designen algunos de sus actuales miembros, siempre que hayan defendido los principios constitucionales o mantenido una firme actitud frente al crimen, las arbitrariedades y el abuso de estos años de tiranía. 

  El Presidente de la República decidirá sobre la forma de constituir el nuevo Tribunal Supremo, y éste, a su vez, procederá a reorganizar todos los tribunales y las instituciones autónomas, separando de sus funciones a todos los que considere hayan tenido manifiesta complicidad con la tiranía, sin perjuicio de remitirlos a los tribunales en los casos que procesa. La designación de los nuevos funcionarios se hará de acuerdo con lo que en cada caso determine la ley. 

  Los partidos políticos solo tendrán un derecho en la provisionalidad: la libertad de defender ante el pueblo su programa, para movilizar y organizar a la ciudadanía dentro del amplio marco de nuestra constitución y para concurrir a las elecciones generales que se convoquen. 

  En el Manifiesto de la Sierra Maestra se planteó desde entonces la necesidad de designar la persona llamada a ocupar la Presidencia de la República, exponiendo nuestro Movimiento su criterio de que la misma debía ser seleccionada por el conjunto de instituciones cívicas. Como quiera que a pesar de haber transcurrido cinco meses ese trámite no se ha cubierto todavía y es más urgente que nunca darle al país la respuesta a la pregunta de que quién sucederá al dictador, y no es posible esperar un día más sin dar satisfacción a este interrogante nacional, el Movimiento 26 de Julio se la contesta y la presenta ante el pueblo, como la única fórmula posible de garantizar la legalidad y el desarrollo de las anteriores bases de unidad y del propio Gobierno Provisional. Esa figura debe ser el digno Magistrado de la Audiencia de Oriente, Dr. Manuel Urrutia Lleó, No somos nosotros sino su propia conducta quien lo indica y esperamos que no le niegue este servicio a la República. 

  Las razones que lo señalan por sí solas son las siguientes: 

  1. Ha sido el funcionario judicial que más alto ha puesto el nombre de la Constitución, cuando declaró, en los estrados del tribunal, en la causa por los expedicionarios del Granma, que organizar una fuerza armada contra el régimen no era delito, sino perfectamente lícito de acuerdo con el espíritu y la letra de la Constitución y la Ley, gesto sin precedentes en un magistrado, en la historia de nuestra luchas por la libertad. 

  2.  Su vida consagrada a la recta administración de justicia es garantía de que tiene la suficiente preparación y carácter para servir de equilibrio a todos los intereses legítimos en los momentos que la tiranía sea derrocada por la acción del pueblo. 

  3. Porque nadie como el Dr. Manuel Urrutia para ser equidistante de partidarismo, ya que no pertenece a ninguna agrupación política, precisamente por su condición de funcionario judicial, y no hay otro ciudadano de su prestigio que fuera de toda militancia se haya identificado tanto con la causa revolucionaria. 

   Además, por su condición de magistrado, es la fórmula que más se acerca a la Constitucionalidad. 

  Si se rechazan nuestras condiciones, las condiciones desinteresadas de una organización a la que ninguna otra aventaja en sacrificios, a la que no se consultó siquiera para invocar su nombre en un manifiesto de unidad que no suscribió, seguiremos solos la lucha como hasta hoy, sin más armas que las que arrebatamos al enemigo en cada combate, sin más ayuda que la del pueblo sufrido, sin más sostén que nuestros ideales. 

  Porque en definitiva: ha sido sólo el Movimiento 26 de Julio quien ha estado y está realizando acciones en todo el país; han sido sólo los militantes del 26 de Julio quienes trasladaron la rebeldía de las agrestes montanas de Oriente a las provincias occidentales del país; son únicamente los militantes del 26 de Julio quienes llevan a cabo el sabotaje, ajusticiamiento de esbirros, quemas de cañas y demás acciones revolucionarias; ha sido sólo el Movimiento 26 de Julio quien pudo organizar revolucionariamente a los obreros en toda la nación; es sólo también el 26 de Julio el único sector que cooperó a la organización del Movimiento de Resistencia Cívica donde hoy se aglutinan los sectores cívicos de casi todas las localidades de Cuba. 

  Decir todo esto habrá quien lo entienda una arrogancia, pero es que además ha sido sólo el Movimiento 26 de Julio quien ha declarado que no quiere participación en el Gobierno Provisional y que pone toda su fuerza moral y material a disposición del ciudadano idóneo para presidir la provisionalidad necesaria. Entiéndase bien que nosotros hemos renunciado a posiciones burocráticas o a participación en el Gobierno; pero sépase de una vez por todas que la militancia del 26 de Julio no renuncia ni renunciará jamás a orientar y dirigir al pueblo desde la clandestinidad; desde la Sierra Maestra o desde las tumbas donde están mandando nuestros muertos. 

  Y no renunciamos porque no somos nosotros, sino toda una generación que tiene el compromiso moral con el pueblo de Cuba de resolver sustancialmente sus grandes problemas. 

  Y sólo sabemos vencer o   morir. Que nunca será la lucha más dura que cuando éramos solamente doce hombres, cuando no teníamos un pueblo organizado y aguerrido en toda la Sierra, cuando no teníamos como hoy una organización poderosa y disciplinada en todo el país, cuando no contábamos con el formidable respaldo de masas evidenciado con la muerte de nuestro inolvidable Frank País. 

  Que para caer con dignidad no hace falta compañía. 

FIDEL CASTRO RUZ 

Sierra Maestra, Dic. 14 de 1957. 

                                     Tomado de: Andrés Castillo Bernal. Cuando esta guerra se acabe. De las montanas al llano. Anexo 29. La Habana. Editorial de Ciencias Sociales. 2000 Pp.463-475.

CAPITULO V.- 5.7     

Reunión en Alto de Mompié

  El 27 de abril de 1958, Faustino Pérez  recibió una comunicación de Fidel citando con urgencia en la Comandancia General a quienes tuvieron responsabilidad directa con la Huelga de Abril, para hacer un análisis crítico, recoger experiencias y examinar la actuación y responsabilidad de cada quien en el fracaso. Al anochecer de ese día Faustino localizó al autor y planteó la salida inmediata para la Sierra Maestra. 

A la mañana del siguiente día, el autor recogió a Faustino y a su esposa Nélida Pla que estaba embarazada, de la casa del doctor Ricardo la Flor, en L esquina a 19 en el Vedado. Antes de, partir Faustino habló por teléfono con Oscar Lucero, quien era jefe de Acción del Movimiento 26 de Julio, para informarle del viaje. Después se sabría que la policía se encontraba en ese momento en la casa donde estaba Oscar, y que los esbirros le permitieron que contestara para escuchar la conversación. Lucero se concretó a recibir escuetamente la llamada. Faustino no notó nada anormal en su voz. 

Oscar Lucero quedo detenido en el Buró de Investigaciones,  donde lo sometieron a horribles torturas y fue asesinado. Han pasado mas de treinta anos y aun hoy desconocemos si su cadáver fue enterrado o lanzado al mar.

El único dirigente que no asistió a la reunión de Alto de Mompie fue Arnold Rodríguez, responsable de Propaganda, pues debió quedarse al frente del Movimiento en La Habana. 

A las seis de la mañana del día 3 de mayo de 1958, en la habitación principal de la familia Mompie, comenzó la sesión presidida por Fidel. Estaban presentes Ernesto Guevara, Faustino Pérez, Rene Ramos Latour, Vilma Espín, Celia Sánchez, Marcelo Fernández, Antonio Torres, Haydée Santamaría, David Salvador, y Luis Buch. Enzo Infante se incorporó al mediodía. 

Fidel y Ramos Latour se sentaron juntos en la cama mayor, Faustino, Marcelo, Vilma y Yeyé en otra más chica, en frente; en una pequeña mesa, David Salvador y Ñico Torres; Che, en el suelo, sobre un toconcito situado en la puerta de entrada y junto a él Celia, que tomaba nota de la reunión; el autor en un pequeño taburete debajo de la única ventana que tenía la habitación. 

La reunión comenzó con el análisis crítico del fracaso de la Huelga. Se planteo que el Manifiesto llamando a la unidad de todas las fuerzas revolucionarias, aunque se imprimió no tuvo la  debida circulación, pues se recibió de manos de Clodomira poco antes de la fecha prevista. Por otra parte, Faustino se entrevistó con los compañeros del Partido Socialista Popular (PSP), el Directorio Revolucionario (DR) y la Organización Auténtica (OA),  pero no llegó a acuerdo alguno con esas organizaciones, debido a lo cual no se incorporaron a la organización ni al desarrollo de la Huelga.

La reunión se torno tensa al analizarse la participación individual y colectiva de quienes habían sido responsables de la Huelga y del método inadecuado de su convocatoria por medio de la radio, al querer mantenerse en secreto la fecha para evitar que el enemigo tomara represalias. Lo más violento fue cuando Fidel recriminó con fuerza a David Salvador, pues el enfoque erróneo que había hecho del Frente Obrero Nacional (FON) subestimaba al movimiento obrero al tener el concepto de una huelga sectaria que obligaría a las otras organizaciones sumarse a la misma a través del citado Frente. 

Fidel enjuició los errores de apreciación cometidos al no valorar racionalmente la fuerza de la tiranía en las ciudades, en especial en la capital, y la organización de las milicias que no estaban entrenadas en la disciplina de combate. 

Por otro lado, se discutió con amplitud la coordinación de las acciones entre el Ejército Rebelde y las milicias que operaban en  las ciudades y poblados; se acordó unificar el Movimiento 26 de Julio bajo una sola dirección ejercida por un Comité Ejecutivo que radicara en la Sierra, cuyo secretario general y comandante en jefe de todas las fuerzas militares sería Fidel. Todos los armamentos, implementos bélicos y explosivos se remitirían a la Comandancia General, que sería el lugar desde donde se distribuirían conforme a las acciones coordinadas que se proyectarían. Surgió así 1a dirección única de la guerra bajo la jefatura máxima del Comandante en Jefe Fidel Castro. 

Marcelo Fernández rindió un amplio informe relacionado con la organización y las acciones del Movimiento 26 de Julio en cada una de las  provincias y municipios importantes; también se refirió con minuciosidad al Movimiento de Resistencia Cívica, su constitución, forma de trabajo, militancia heterogénea y la necesidad de su ampliación y fortalecimiento. Se le encargo que redactara un documento con el resultado y los acuerdos de la reunión para enviarlo a todos los niveles del Movimiento. 

Se discutió la posición débil de Mario Llerena como presidente del comité del exilio, sus aspiraciones personales e interferencias con Manuel Urrutia Lleó. Se acordó retirarle a Mario Llerena la subvención de trescientos dólares mensuales -fue el único cuadro profesional que tuvo el Movimiento 26 de Julio- y si continuaba la posición que había tomado, no habría más remedio que sustituirlo, y en este caso el comité del exilio quedaría integrado por Luis Buch, coordinador general y responsable de Relaciones Públicas; José Llanusa, Organización;  Toni Buch, Propaganda y  Haydeé Santamaría, Finanzas.                                                                                             

Se ratificó la designación del doctor Urrutia en el cargo de Presidente Provisional de la República y cuando las condiciones lo permitiese su traslado a la Sierra para constituir el Gobierno Revolucionario en Armas. Se le transfirió, para su sustento en el exilio, la subvención que se le había retirado a Llerena. 

También se analizó la proliferación de grupúsculos lidereados por emigrados cubanos con marcadas ambiciones que desconocían la disciplina y la autoridad del comité del exilio del Movimiento 26 de Julio. Se acordó que Fidel se dirigiera a los emigrados y  exiliados llamándolos al orden, a la disciplina; recordándoles la misión que les correspondía realizar en el extranjero, al reconocer como único organismo oficial al comité del exilio del Movimiento 26 de Julio. Por la premura del tiempo y por razones de seguridad se enviaría con posterioridad a Haydée Santamaría para realizar esta tarea.                        

Faustino Pérez comunicó. que en los días finales de enero un grupo de emigrados en Venezuela había enviado la cantidad de quinientos dólares como ayuda económica inicial al Movimiento, así como las posibilidades de conseguir en ese país armamentos para el Ejército Rebelde, pues los emigrados mantenían las mejores relaciones con Fabricio Ojeda, presidente de la Junta Patriótica que había convocado y dirigido la huelga general que puso fin al régimen dictatorial de Pérez Jiménez, y con el presidente provisional Wolfgang Larrazábal. 

Faustino Pérez cesaría como responsable del Movimiento en La Habana y se reintegraría a la Sierra con el grado de Comandante. Delio Gómez Ochoa fue nombrado responsable nacional de Acción. Enzo Infante coordinador de la provincia de La Habana en sustitución de Faustino. Marcelo Fernández continuaría desempeñando provisionalmente el cargo de coordinador de la dirección nacional;  René Latour se reintegraría al Ejército Rebelde con el grado de Comandante que ostentaba en las Milicias; Haydée Santamaría se trasladaría al extranjero para hacerse cargo de las finanzas de la organización; y el autor partiría también al extranjero con orientaciones precisas sobre Urrutia, y como responsable de Relaciones Públicas del Movimiento 26 de  Julio mantendría los contactos políticos con gobiernos extranjeros y en especial activaría el rápido envió de los armamentos prometidos por Fabricio Ojeda y el presidente Larrazábal. 

Se trató sobre la estrategia de la guerra, y la necesidad  de establecer en forma oficial las claves para coordinar con el exterior, en esencia, el abastecimiento por vía aérea, la propaganda, la fidelidad de las informaciones. Así como recibir directamente en el extranjero, del Comité Ejecutivo y de su Secretario General, las instrucciones y orientaciones de la política general del Movimiento 26 de Julio hacia las demás organizaciones revolucionarias en el exilio y los gobiernos de otros países. El Che y el autor quedaron encargados de establecer los cifrados.

                                Tomado de: Luis Buch. Mas alla de los códigos. Las comunicaciones en la guerra de liberación. La Habana. Editorial de Ciencias Sociales. 1995. Pp.142-147 

Pasos para lograr la unidad revolucionaria. Sobre el Pacto de Caracas.

La unidad de las fuerzas revolucionarias y políticas opuestas al régimen tiránico de Batista no se había desechado, no obstante el descalabro sufrido por la Junta de Liberación de Cuba en Miami. La idea de unidad propiciada por Fidel persistía, sustentada sobre bases que garantizaran la fidelidad a los principios de la Revolución, sin componendas de cualquier clase. 

A finales de mayo de 1958, en declaraciones a la prensa venezolana, Fidel se refirió --entre otros asuntos- a la importancia de lograr la unión .de todas las organizaciones que combatían a la Dictadura. Expresó: 

Creo muy sinceramente que es posible. Todo es cuestión de discutir las bases y la forma. He recibido hace breves días una hermosa carta del doctor Urrutia, a favor de la unidad (…)  También he recibido un documento con serios y medulares argumentos del Dr. Miró Cardona, presidente del Conjunto de Instituciones Cívicas (…) Una carta de la Federación Estudiantil Universitaria y un mensaje del Consejo Director Ortodoxo, todos en el mismo sentido. 

Aprovecho la ocasión para responderles por este medio, que estamos de acuerdo con sus planteamientos y que pueden contar con el Movimiento 26 de Julio para seguir adelante sus  gestiones. 

Antonio, Tony, Varona Loredo --dirigente del Partido Revolucionario Cubano (Auténtico)-- viajó a Caracas en los primeros días de junio de 1958. Su propósito era entrevistarse con Fidel por medio de la radiofonía. La petición se trasladó a la Sierra y Fidel accedió. Varona se presentó en la radioemisora Dos Indios Verdes. 

Entre ellos se estableció una conversación amena y abierta, en la cual el Jefe de la Revolución informó sobre el desarrollo exitoso de las operaciones militares. Luego abordaron el tema que motivó el contacto radial y acordaron que Fidel redactaría el documento de llamado a la unidad. Ya para esa fecha -faltaban menos de seis meses- la victoria estaba definida a favor del movimiento revolucionario. 

Después de aquella entrevista, en mensaje cifrado, solicité instrucciones precisas. La contestación por la misma vía no se hizo esperar. A continuación transcribiré lo esencial: 

La unidad debe ser amplia y total sin exclusiones (punto) Todos los que tengan alguna vigencia o recursos [se refiere a los partidos políticos] deben integrarse a ella (punto) Deben invitar a todos los sectores revolucionarios políticos, cívicos, obreros, ex militares, estudiantiles y de toda índole con la excepción de los electoralistas que están apoyando las elecciones de noviembre (punto) Al 26 de Julio no le interesa que haya mayores grupos ni votos sino los equipos [bélicos] (punto) Que el doctor Aguilera (Urrutia) debe estar ahí desde el primer momento (punto) La unidad obrera debe ser muy amplia (punto) En el tiempo más breve tendrán el proyecto de declaración y que confiamos desde el punto de vista práctico ya se esté trabajando como si todo estuviera firmado (punto) Alejandro [Fidel). 

El 19 de julio, por las ondas de Radio Rebelde, se dio lectura al documento, que fue grabado en cinta magnetofónica en Venezuela, y distribuido entre las organizaciones que propugnaban el derrocamiento del gobierno de Batista por medio de la lucha armada. 

También se les entregó a las agencias cablegráficas de noticias, periódicos de Venezuela y corresponsales de la prensa extranjera. 

En ese documento Fidel expresó los principios sobre los cuales se fundamentaría la unidad revolucionaria: 

Primero: Estrategia común de lucha para derrocar la tiranía mediante la insurrección armada, reforzando todos los frentes de combate, armando a los miles de hombres que están dispuestos a combatir por la libertad en un plazo mínimo; movilización popular de todas las fuerzas obreras, cívicas, profesionales, económicas, etc., para culminar el esfuerzo cívico en una Gran Huelga General y el [esfuerzo] bélico en una acción armada conjunta en todo el país. 

Segundo: Conducir al país a la caída del tirano, mediante un breve gobierno provisional, a su normalidad, encauzándolo por el procedimiento constitucional y democrático. 

Tercero: Programa mínimo de Gobierno que garantice el castigo de los culpables, el orden y la paz, y el progreso, económico, social e institucional del pueblo cubano. 

Al pedirle al gobierno de los Estados Unidos que cese toda ayuda bélica y de cualquier orden al dictador, reafirmamos nuestra postura en defensa de la soberanía nacional y de la tradición civilista y republicana de Cuba. 

A los militares decimos que el instante ha llegado de que nieguen su apoyo a la tiranía. 

A los obreros, a los estudiantes, a los profesionales, a los comerciantes, a los patronos, hacendados, a los cubanos de todas las religiones, ideologías y razas, pedimos que se unan a este esfuerzo liberador que derrocará a la infame tiranía que durante años ha regado de sangre el suelo de la patria. 

Invitamos a todas las fuerzas revolucionarias, cívicas y políticas del país a que suscriban esta declaración de unidad y posteriormente, tan pronto las circunstancias lo permitan, convoquemos a una reunión de delegados de todos los sectores sin exclusión alguna para discutir y aprobar las bases de la unidad. 

Fidel Castro Ruz 

Tan pronto se propagó la noticia de que Fidel había redactado ese documento, llegaron a Caracas representantes de las distintas organizaciones. El 20 de Julio de 1958, el M-26-7 convocó a una reunión con ellos en el vestíbulo del hotel El Conde para firmar la declaración de unidad contra la Tiranía, creándose una organización que se denominó Frente Cívico Revolucionario (Pacto de Caracas). El documento definitivo se firmaría en la Sierra Maestra, como indicaba el llamamiento. Los medios masivos de difusión y los corresponsales de las agencias cablegráficas extranjeras de noticias, acreditadas en Caracas, fueron invitados al acto, que tuvo amplia divulgación en las principales ciudades del mundo. 

La declaración de unidad  fue suscrita por mí, en nombre de Fidel Castro Ruz, representando al M-26-7 y por Oscar Alvarado González, en representación de Carlos Prío Socarrás, por la Organización Auténtica (OA). También la suscribieron: el capitán Gabino Rodríguez Villaverde, por el Movimiento Militar 4 de Abril, Antonio, Tony, Varona Loredo, por el Partido Revolucionario Cubano (Auténtico); Manuel Bisbé Alberni, por el Partido del Pueblo Cubano (Ortodoxo); Lincoln Rodón Álvarez, por el Partido Demócrata; Ángel María Santos Buch, por el Movimiento de Resistencia Cívica; Justo Carrillo Hernández, por la Agrupación Montecristi; José Puente Blanco y Omar Fernández Cañizares, por la Federación Estudiantil Universitaria (FEU); José Miró Cardona, por el Conjunto de Instituciones Cívicas; y Enrique Rodríguez Loeches, por el Directorio Revolucionario 13 de Marzo. Esta última organización salvó su voto en cuanto al procedimiento seguido, al estimar que el llamamiento a la unidad debió haberse hecho conjuntamente con ella. 

Posteriormente se adhirió Unidad Obrera, integrada por David Salvador, en nombre del M-26-7; Orlando Blanco, por la OA; y Pascasio Linares, Lauro Blanco, José M. Aguilera y Ángel Cofiño, que eran líderes obreros independientes y no representaban a ninguna organización. 

En el acto, la representación del M-26-7 manifestó que la ocasión era propicia para comunicar la designación del doctor Manuel Urrutia Lleó corno candidato a la Presidencia Provisional de la República. El Directorio Revolucionario 13 de Marzo y la Agrupación Montecristi se opusieron, planteando que debía posponerse para la próxima reunión, que se acordó celebrar en Miami. 

En la reunión de Miami, el 11 de agosto de 1958, fue designado por unanimidad José Miró Cardona como coordinador del Frente Cívico Revolucionario, y a propuesta del M-26-7, por mayoría, fue aprobada la candidatura del doctor Manuel Urrutia Lleó, como presidente provisional de la República. El Directorio explicó su voto en contra, alegando que para ese cargo se debía nombrar a una persona con historial revolucionario. Además, estimaba que el momento no era oportuno para tal designación. 

Tomado de: Luis M. Buch Rodr’iguez. Gobierno revolucionario cubano: genesis y primeros pasos. La Habana. Editorial de Ciencias Sociales.1999. Pp.22-25.

CAPITULO VIII.   8.2.

DOCUMENTO DANDO A CONOCER OFICIALMENTE LA PRESENCIA DE LA DIRECCIÓN DE LA FEU EN LA SIERRA MAESTRA

En nombre del Estudiantado Cubano hablamos hoy desde esta empinada Sierra Maestra -un pedazo de Cuba libre en lo más alto de nuestras montañas- en una cita con nuestro rol histórico; para como otrora nuestros Mambises, discutir y planear en plena manigua redentora, donde los hombres conquistan palmo a palmo su libertad: La reafirmación de bases programáticas con pleno contenido ideológico; y nuestra cooperación bélica con el Movimiento 26 de Julio.

Es la fusión de dos colinas históricas en “pensamiento y acción”. La Colina Universitaria escenario de las mejores demostraciones de rebeldía de nuestra juventud en la era Republicana; y la Colina Oriental de esta Sierra Maestra donde la decisión, de unos hombres que llegaron a ser doce mantienen hoy victoria tras victoria -con la inspiración de su guía y Comandante en jefe Fidel Castro- el Ejército más firme de la Revolución.

Fue acuerdo de nuestro aparato central, actuando clandestinamente en La Habana, y los Delegados en exterior, que cuando los esfuerzos de coordinación humana y bélica, fuera posible en planes generales nos trasladáramos los compañeros José Fontanills Castillo vicepresidente de la FEU de Oriente, Omar Fernández Cañizares Presidente de la Asociación le Alumnos de la Facultad de Medicina y Juan Nuiry Sánchez Presidente de la Asociación de Alumnos de Ciencias Sociales y Derecho Público, ambos de la Bicentenaria Universidad de La Habana, a la región Oriental de Cuba, que era la que llevaba el peso de la revolución. Y en histórico encuentro con nuestro antiguo compañero de luchas estudiantiles Fidel Castro, hacer llegar nuestro propósito de concebir una unidad en la acción y cooperación. Y al mismo tiempo, en que la FEU, y el 26 de Julio reafirmaran en unión generacional las razones no solo revolucionarias sino históricas que han mantenido en lazos indestructibles de ideales, acción y proyección; acto que quedó definitivamente plasmado en la “Carta de México” “que unió a la juventud en una conducta y una actuación”. Firmada por nuestro inolvidable guía y Presidente José Antonio Echeverría y por la personalidad más recia de esta lucha revolucionaria, Fidel Castro Ruz.

Nunca ha tenido variación ni zigzagueo la trayectoria de nuestra Federación Estudiantil Universitaria. Hemos mantenido siempre desde el golpe traidor del 10 de Marzo de 1952, que la única forma de derrocar la Dictadura, era y es la línea insurreccional, siendo el único medio de hacer llegar los postulados revolucionarios sin intervención de intereses creados por la politiquería y la reacción; nuestro sacrificio mantuvo vivo ese espíritu. No tenemos que mencionar nuestras luchas. Estas están identificadas con el pueblo, que son el pueblo mismo; nunca hemos dado reposo a nuestros ideales de lucha. Nunca nos hemos puesto a medir magnitudes ni consecuencias, cuando por medio ha estado la libertad de Cuba y los postulados revolucionarios por los que han muerto nuestros hermanos.

Si desde Febrero de 1953, Rubén Batista Rubio, dio su vida iniciando así una nueva generación de mártires que aún no se ha cerrado en el libro de la Historia, ni que cerraremos hasta no ver de nuevo brillar el Sol de la libertad de nuestra sufrida Patria; libertad que se conquistará a jalones de heroísmo y de sangre; es por lo que la nueva generación fundida en un mismo ideal tiene que cuidar que los verdaderos postulados revolucionarios no se mixtifiquen, siendo vanguardia y fiscal de aquellos que murieron de “Cara al Sol” llenos de fe patriótica. El recuerdo de José Antonio Echeverría, Pepito Tey, Frank País, Fructuoso Rodríquez y tantos y tantos harían interminable la lista de estos seis años de oprobio y crímenes.

Hoy desde estas montañas Orientales en una fusión generacional del Estudiantado con el Movimiento 26 de julio mantendremos la misma posición programática y de acción que ha unido a toda juventud en busca de las conquistas revolucionarias; de erradicación total de una política viciada desde la Colonia buscando un cambio total en la estructura Económica-Política, Social Agraria y Educacional.

La victoria está cerca, el único sostén nacional de la dictadura es el desmoralizado ejército, que basado en un falso espíritu de cuerpo, se está dando ya cuenta de su pobre rol en este proceso. La realidad que se le ha presentado siempre ha sido la ambición de una minoría que rodea la dictadura, en un círculo de grandes concesiones y monopolios, que disfrutan los jefes militares y los principales políticos civiles del régimen que quieren para el, resguardo de sus intereses económicos, bien un Fulgencio Batista o bien un gobierno títere que se subordina dicha oligarquía económica en contra de los intereses de las grandes mayorías. Es por eso, que 1a farsa electoral, convocada por la dictadura en todos sus caminos conducen al continuismo marcista. Con  inmorales políticos, pseudo-oposicionistas tan  culpables como los propios  Chavianos y Ventura, que ante su grave traición de “lesa    patria” amén del repudio moral tendrán toda la sanción penal dictada por el Ejército Rebelde. Por lo demás el proceso revolucionario no lo podrá detener nadie. Hoy como primer paso podemos informar llenos de la natural satisfacción patriótica, que de las ciudades y el extranjero, paseamos con las armas en la mano los campos de Cuba Libre; siendo creadas por el Ejército Rebelde de la revolución una fuerte columna que lleva el nombre inmortal de José Antonio Echeverría; rindiéndole al que fuera nuestro hermano e inolvidable presidente el reconocimiento póstumo a su ejemplar conducta revolucionaria. La columna José Antonio Echeverría, capitaneada por nuestros máximos dirigentes bajo  la Comandancia del compañero Delio Gómez Ochoa, salió de estas montañas el 23 de Octubre de 1958 ante las palabras emocionadas y firmes de nuestro compañero Fidel Castro, con los líderes de nuestra organización Omar Fernández y José Fontanills, reintegrándome dentro de poco a sus filas, tan pronto ultime importantes asuntos que me retienen en esta Comandancia.

Es por eso, que hoy más que nunca el esfuerzo tiene que ser doble; a nuestros compañeros de las Universidades de Oriente y Las Villas, de la Federación de Estudiantes Secundarios, de la Federación de Escuelas Privadas, unidos en un mismo ideal y en una misma bandera. el  Estudiantado Cubano; y desde aquí organizaremos, llamaremos y aglutinaremos a esa aguerrida clase estudiantil en esta etapa crucial a la que hacemos llegar un mensaje de fe en nuestro postulado, a todos los estudiantes que combaten a lo largo de la Isla; reiterándole que juntos estamos a todo un pueblo: La masa proletaria, el Campesinado, los profesionales en fin todas las capas que integran la vasta y compleja gama de nuestra sociedad; que no pueden más, ante un régimen que usurpando los poderes del Estado por la fuerza, mata y roba, ultraja y viola mujeres, asesina prisioneros de guerra, bombardea indefensas poblaciones campesinas; y sigue sin importarle el hipotecar más la República en compra de aviones ingleses para seguir su obra destructora, sólo para sostén de un grupo que se enriquece sin importarle la tragedia de la Patria.

Ya no saldremos en manifestaciones memorables de la Escalinata Histórica, las manifestaciones serán el rifle en la mano a través de los campos. Unidos codo con codo con los verdaderos intérpretes de la revolución, gritando libertad y justicia, devolviéndoles al pueblo la soberanía y el decoro nacional. Consecuentes con la tradición que nos legaran nuestros héroes y nuestros mártires, combatiendo arbitrariedades procedan de donde procedan, estamos y estaremos en nuestro puesto de siempre.

Y ya sea en la Colina universitaria, o en esta Colina de la Sierra Maestra seguiremos siendo bastión y esperanza de la dignidad cubana; “y el Estudiantado, su ejército más firme”.

CAP. Juan Nuiry Sánchez

Sierra Maestra, 26 de octubre de 1958.

 Tomado de:   Juan Nuiry Sánchez. ¡PRESENTE! Apuntes para la
historia del Movimiento Estudiantil Cubano.
La Habana. Editorial de Ciencias Sociales.

1988.pp 226-231.

Carta del Comandante en Jefe al Comandante

 Juan Almeida Bosque

 Sierra Maestra, Octubre 8/58 8 a.m.

Querido Almeida:

He luchado por adelantar lo más posible los preparativos para la Operación Santiago, a fin de hacerla coincidir con la farsa electoral, con el propósito de obligar a las fuerzas enemigas a una batalla de gran envergadura por esos días, que junto con otras medidas que vamos a tomar hicieran imposible su celebración. Pensaba igualmente trasladarme a ese territorio con el mayor número de efectivos posible este mismo mes, pero analizando bien todo comprendí que era imposible por varias razones: a) el abastecimiento de armas y parque no ha adquirido todavía su máximo ritmo; b) la multitud de asuntos y tareas de todo orden que hay que encarar este mes quedarían sin resolver o resueltas a medias si me aparto de aquí y emprendo esa larga marcha.

Persistente como sabes que soy en mis propósitos, me ha costado grandemente renunciar a la idea de partir; al mismo tiempo para dar empleo rápido a todas las fuerzas con vistas a las elecciones e iniciado una serie de movimientos hacía distintos territorios de la provincia, pero procurando que estos movimientos, al tiempo que lleven objetivos específicos con vistas al 3 de noviembre, sirvan de base a la estrategia a desarrollar en las semanas venideras al transcurso de esa fecha. Es decir, que las tropas que ahora mando a los territorios de Victoria de las Tunas, Puerto Padre, Holguín y Gibara, están llamadas a cumplir importantes objetivos en los meses finales del año.

El plan de tomar primero Santiago de Cuba lo estoy sustituyendo por el plan de tomar la provincia. La toma de Santiago y otras ciudades resultaría así mucho más fácil, y sobre todo podrán ser sostenidas. Primero nos apoderaremos del campo; dentro de doce días aproximadamente todos los municipios estarán invadidos. Después nos apoderaremos y si es posible destruiremos todas las vías de comunicación por tierra ( carretera y ferrocarril). Si paralelamente progresan las operaciones en Las Villas y Camagüey, la tiranía puede sufrir en la provincia un desastre completo como el que sufrió en la Sierra Maestra. 

Esta estrategia resulta para nosotros mucho mas segura que cualquier otra, y entre tanto, lejos de concentrar el grueso de nuestras fuerzas en una dirección, lo que lleva tiempo, requiere de gran acumulación de víveres e implica riesgos de consideración, las distribuiremos de forma que puedan mantener al enemigo bajo hostigamiento constante en todas partes.

Al frente tuyo, que es el frente de Santiago de Cuba, quedan asignadas por ahora las columnas 3, 9 y 10. Tienes que hacer de esas tropas una potente y disciplinada fuerza que vaya dominando progresivamente y sobre todo estudiando minuciosamente la zona para cuando llegue la hora de atrincherarse en los puntos estratégicos. Todas las ciudades importantes van a ser aisladas simultáneamente y eso hay que hacerlo en el momento en que seamos suficientemente fuerte es para resistir, y el enemigo lo bastante débil, desmoralizado y acosado para que no pueda librarse de los cercos. Siguiendo las tácticas empleadas en la Sierra Maestra, nuestra ofensiva los obligará no sólo a defenderse, sino a tener que cavar trincheras si quieren salvarse (todo lo anterior es rigurosamente secreto, de tu exclusivo conocimiento). 

Ahora bien: esta es la estrategia que vamos a seguir en la provincia. Pero en el medio tenemos las elecciones que hay que impedir a toda costa.

El  plan girará sobre estas bases: 

a)Prohibición pública del tránsito en todo el territorio nacional, posiblemente a partir del día 30 de este mes. Será anunciada por todos los medios desde una o dos semanas antes. 

b)Paro nacional de protesta los días 3, 4 y 5 de noviembre. 

c)Operaciones militares de envergadura que obliguen al enemigo a una gran movilización de tropas y al correcorre general. 

La sola necesidad que se le va a presentar a la dictadura de afrontar el paro nacional, huelga definitiva, lo obligará al empleo máximo de sus fuerzas militares y represivas; si unido a esto las acciones militares se intensifican al máximo a partir de mediados de este mes y vísperas de las elecciones amagamos con la toma de algunas ciudades grandes, la farsa sería un fracaso completo y no se sabe lo que pueda ocurrir. 

Subrayo amagamos, porque va a ser un amago, no un intento. Pero el enemigo debe creer que es un intento. En varias ciudades el amago se va a producir el mismo día 3, porque las circunstancias no permiten otra cosa, pero ahí, en Santiago la maniobra debe producirse con anterioridad, pues de otra manera no tendría el efecto de producir una gran inquietud en los mandos militares enemigos. Lo ideal sería dos días antes, pero me parece un poco arriesgado. Por lo que considero como lo más seguro hacerlo veinticuatro horas antes. La cuestión es rodear Santiago de Cuba interrumpiendo todas las vías de comunicación desde la noche del 1 al 2, tomar posiciones y atrincherarse para interceptar cualquier fuerza que trate de entrar o salir. El 2, durante el día, hay que resolver cualquier avance enemigo. Como la Carretera Central es la vía principal que utilizará el enemigo, ahí debes concentrarla atención especial. Me parece que la zona mejor para establecer la línea fuerte es la comprendida entre Palma y el Santuario, por donde la carretera cruza la Maestra. Pero debe haber patrullas interceptando la salida lo más cerca posible de la ciudad de Santiago. 

Si el cerco se puede mantener desde la noche del 1 al 2, hasta el mediodía del día 3, será un éxito completo. 

Yo te doy la idea general, el objetivo: hacer creer que Santiago va a ser tomado, obligar al enemigo a movilizarse y entablar batalla. Tú, de acuerdo con las instrucciones, estudiarás todos los detalles tácticos y los llevarás a cabo conforme a tu criterio. Para ello puedes contar con las fuerzas de las columnas y todas las patrullas que tienes por ahí. En conjunto calculo que puedes contar con cerca de cuatrocientas armas buenas. 

Hemos tenido poca suerte con las balas. Además de aquel avión que no pudo arrojar los bultos, ¿recuerdas?, otro avión que traía catorce mil balas M-1, 18 fusiles, 1 antitanque y 1 cal. 50, no encontró la pista y tuvo que tirar la carga a lo largo de la Sierra, y de eso no ha aparecido más que la 50 y dos mil balas M-1. Balas 30.06 solo llegaron veinte mil hace un mes con las que hemos abastecido las tropas escasamente y de las cuales te envío las últimas dos mil. No tengo en este momento una sola bala M-1 y sí muchas armas recién llegadas sin balas. La estancia prolongada de Pedro Luis aquí retardó el abastecimiento. Este problema de las balas hay que resolverlo. Tienes que organizar gente que trate de comprarlas a los soldados. Si es preciso puedes llegar a pagar hasta un peso por cada bala 30.06 o M-l. Es un precio tentador y a nosotros el dinero nos puede sobrar, no debe importamos gastar medio millón de pesos en medio millón de balas. Lo que no podemos es quedamos sin balas de ninguna manera. Yo urgiré el envío desde afuera, pero cada vez son más fusiles y hay que buscarle a problema otras vías de solución. 

Si recibo algo de balas esta semana te envío sin falta.

Ahora te remito las dos calibre 50, con todas las balas que hay (cerca de ochocientas), dos antitanques con cinco magazines y 120 balas para cada uno, y dos fusiles que por tener mira igual que los antitanques las puse con ellos. Fidel Vargas va con todo esto y el grado de teniente. Te mando de momento también cuatro minas, si es que Crespo me las tiene ya listas. Espero que estas armas alegren a los muchachos. 

Aquí me quedan como sesenta springfield y 30 M-1 sin una bala, pero yo prefiero mandarte esas 2 000, porque si recibo en estos días ya esas estarán llegando a ti por adelantado. 

Después del 3 de noviembre todos tus pensamientos debes dirigirlos hacia la preparación del momento en que decidamos aislar y sitiara todas la ciudades simultáneamente. A las fuerzas tuyas corresponderá aislar las ciudades de Palma Soriano y Santiago de Cuba. Tienes que ir pensando en la destrucción de la carretera, lo que quiere decir destrucción de puentes, excavamiento de fosas antitanque, estudios de alturas y puestos estratégicos cerca de la misma. Tienes que ir reuniendo la mayor cantidad de picos y palas, así como cables y pilas para hacer detonadores; la instalación de minas en las carreteras de asfalto es un problema técnico a resolver. Hay que hacerle a la carretera el mayor número de hoyos y baches de forma que en cualquiera pueda situarse una mina. Si la carretera está completamente lisa, las primeras veces se puede sorprender con una mina instalada en el asfalto, pero después cualquier bache se hace sospechoso. A medida que aumente el dominio sobre las carreteras hay que producir baches con picos. Esto mientras no puedan hacerse fosas antitanque. 

Quiero decirte que si después de explotar una o dos minas en la carretera, una patrulla en una noche, pica el asfalto por varios lugares, los tanques se tienen que detener a registrar uno por uno. También se pueden poner minas en los paredones de tierra, una a cada lado, frente a la otra, para explotarlas simultáneamente. La explosión sale del paredón contra el lado del tanque y así este es comprimido entre dos explosiones, creo que no podría resistir. Pero es cuestión de distancia y otros detalles. Lo importante es que hay que resolver el problema del uso de las minas en las carreteras de asfalto, porque es nuestra arma más poderosa contra los vehículos blindados, y eso lo dejo a la imaginación y a la inteligencia siempre pródiga de los rebeldes.

Mientras tanto, hay que mantener todo el tiempo, antes y después del día 3, una guerra sistemática contra el transporte como lo están haciendo ustedes hasta ahora. Hay que arruinar las compañías de transporte, si no suspenden el tráfico por las carreteras y vías férreas. Estoy seguro que no podrán resistir las pérdidas y tendrán que paralizarse creándole con esto uno de los problemas más serios a la dictadura. 

Las comunicaciones hay que mejorarlas día a día, estableciendo el mayor número posible de plantas. Sobre esto le hablé a José Antonio cuando vino aquí. 

Otra cosa: la gente debe tratar por todos los medios, no solo de ocasionar bajas, sino de ocupar armas al enemigo. Yo pensaba que las tres columnas a esta fecha habrían podido apoderarse de más armas. Me parece que le han metido mucho miedo a las microondas, y va a ser difícil cazarlas después de las demostraciones de fuerza que se han hecho. Se van a acuartelar demasiado pronto y nos hubiera convenido una etapa de pesquería por la carretera antes de que eso ocurriera. Ahora bien: cuando se acuartelen y salgan cada vez menos, hay que iniciar entonces la destrucción sistemática de carreteras y caminos. Luego pondremos una línea maginote entre pueblo y pueblo; luego no dejaremos entrar ni agua ni comida, y verás cómo vamos a cogerlos a todos. 

Pero es de suma importancia que estos planes se mantengan en secreto absoluto. Así pues, te lo encarezco mucho. La experiencia me enseña que hasta los comandantes son poco discretos. No hago alusión a tu persona, pues sé que eres un viejo zorro con estas cuestiones, pero te lo recuerdo para tu gobierno. Sobre todo, hay que guardar secreto sobre la estrategia posterior al 3 de noviembre, que no debe nunca sospechar el enemigo a fin de que no pueda prepararse para contrarrestarla. Yo iré moviendo y situando fuerzas, y en el momento oportuno daré la orden. Considero que todavía es cuestión de meses. A muy pocos les revelaré las intenciones. Cada cual irá recibiendo sus instrucciones por parte.

Mándame el mayor número de informes sobre comunicaciones y terrenos de tu zona. Debes asignar ese trabajo a alguna persona capacitada para que se ocupe de ello. Consíguete mapas y elabora cuanto plano consideres necesario para una buena información, mandándome copia. 

No tengo por el momento ninguna otra cuestión importante que comunicarte.

Espero impaciente noticias del Che y Camilo. Tengo la impresión de que ha sido duro el avance para ellos, pero que han salido bien. 

Te felicito por el golpe formidable del teniente coronel. Recibí las estrellitas y el carnet. Cuando esté bien mándamelo para acá.

Escríbeme extenso con noticias de aquello en todos los órdenes: económico, militar, orden público, etc.

Recibe un fuerte abrazo, 

Fidel.

Tomado de: Guillermo Garcia Frías. El ultimo combate. La Habana. Editorial Pablo de la Torriente. 1996. Pp.173-177.

Carta del Comandante en Jefe Fidel Castro al Comandante Juan Almeida del 9 de noviembre de 1958

Almeida: Tengo la impresión de que los acontecimientos se pueden precipitar de un momento a otro. Yo estoy tomando medidas rápidamente para corta totalmente la entrada o la salida de la provincia. Raúl está llevando con una serie de operaciones que van más aprisa de lo que yo pensaba, pero todas formas es correcto que el aproveche estos instantes de anonadamiento enemigo para rendir todos esos pequeños cuartelitos que se habían ido dando aislados en su zona. 
Se está acercando el momento de realizar el plan de que te hablaba en mi anterior instrucción. Yo soy partidario de realizar las operaciones de cerco una ciudad o sector determinado, sino en toda la provincia para evitar por completo el envío de refuerzos en la mayor parte de ellos y asegurar su miento. Tienes que ir estudiando tus planes para cuando llegue el momento  iniciar el cerco cerrado de Santiago como parte del plan general. Pero ese momento puede surgir repentinamente. Te voy a dar una palabra clave, para en caso de que no haya tiempo de comunicártelo por escrito recibas por radio la orden. 

La orden en clave será: Realice  urgente plan W-3-10-9. 

Plan W-3-10-9 es cercar estrechamente Santiago de Cuba con las fuerzas de tres columnas (3-10-9) y no dejar salir ni entrar a nadie en la ciudad, al tiempo que ir cerrando el círculo más y más hasta encerrarlos en sus instalaciones militares y presionarlos hasta que se rindan; lo mismo resisten una semana que un mes. Los detalles tácticos de la operación te corresponde estudiarlos y decidirlos a tí. 

Debes ir pensando las medidas que vas a adoptar cuando Santiago caiga entre otras tienes que procurar que las armas no se vayan a desperdigar. Todo el mundo va a querer agarrar un fusil y va a ser un problema tremendo. La medida adecuada es ordenar depositarlos, tomar las más indispensables para los hombres que se los hayan ganado y esperar órdenes sobre el resto. Ten presente que en estas situaciones las operaciones se suceden ininterrumpidamente y los hombres una vez alcanzado un objetivo hay que moverlos inmediatamente hacia otro. 

Estoy esperando a ver si cuaja cualquier gestión de las que estamos haciendo para que se nos una alguna tropa. Apenas ocurriera algo habría que iniciar de inmediato las operaciones envolventes. 

Hay que estar preparados porque en cualquier momento la provincia se convierte en una Sierra Maestra en grande. 

Tú, con un poquito de suerte, puedes hasta pescar un general. 

Tomado de: Carlos Franqui. Diario de la Revolución Cubana. Barcelona. Ediciones R. Torres. 1976.pp, 640-641.

Pasos para lograr la unidad revolucionaria. Sobre el Pacto de Caracas.

La unidad de las fuerzas revolucionarias y políticas opuestas al régimen tiránico de Batista no se había desechado, no obstante el descalabro sufrido por la Junta de Liberación de Cuba en Miami. La idea de unidad propiciada por Fidel persistía, sustentada sobre bases que garantizaran la fidelidad a los principios de la Revolución, sin componendas de cualquier clase. 

  A finales de mayo de 1958, en declaraciones a la prensa venezolana, Fidel se refirió --entre otros asuntos- a la importancia de lograr la unión .de todas las organizaciones que combatían a la Dictadura. Expresó: 

Creo muy sinceramente que es posible. Todo es cuestión de discutir las bases y la forma. He recibido hace breves días una hermosa carta del doctor Urrutia, a favor de la unidad (…)  También he recibido un documento con serios y medulares argumentos del Dr. Miró Cardona, presidente del Conjunto de Instituciones Cívicas (…) Una carta de la Federación Estudiantil Universitaria y un mensaje del Consejo Director Ortodoxo, todos en el mismo sentido. 

Aprovecho la ocasión para responderles por este medio, que esta- mos de acuerdo con sus planteamientos y que pueden contar con el Movimiento 26 de Julio para seguir adelante sus  gestiones. 

  Antonio, Tony, Varona Loredo --dirigente del Partido Revolucionario Cubano (Auténtico)-- viajó a Caracas en los primeros días de junio de 1958. Su propósito era enrevistarse con Fidel por medio de la radiofonía. La petición se trasladó a la Sierra y Fidel accedió. Varona se presentó en la radioemisora Dos Indios Verdes. 

  Entre ellos se estableció una conversación amena y abierta, en la cual el Jefe de la Revolución informó sobre el desarrollo exitoso de las operaciones militares. Luego abordaron el tema que motivó el contacto radial y acordaron que Fidel redactaría el documento de llamado a la unidad. Ya para esa fecha -faltaban menos de seis meses- la victoria estaba definida a favor del movimiento revolucionario. 

  Después de aquella entrevista, en mensaje cifrado, solicité instrucciones precisas. La contestación por la misma vía no se hizo esperar. A continuación transcribiré lo esencial: 

La unidad debe ser amplia y total sin exclusiones (punto) Todos los que tengan alguna vigencia o recursos [se refiere a los partidos políticos] deben integrarse a ella (punto) Deben invitar a todos los sectores revolucionarios políticos, cívicos, obreros, ex militares, estudiantiles y de toda índole con la excepción de los electoralistas que están apoyando las elecciones de noviembre (punto) Al 26 de Julio no le interesa que haya mayores grupos ni votos sino los equipos [bélicos] (punto) Que el doctor Aguilera (Urrutia) debe estar ahí desde el primer momento (punto) La unidad obrera debe ser muy amplia (punto) En el tiempo más breve tendrán el proyecto de declaración y que confiamos desde el punto de vista práctico ya se esté trabajando como  si todo estuviera firmado (punto) Alejandro [Fidel). 

  El 19 de julio, por las ondas de Radio Rebelde, se dio lectura al documento, que fue grabado en cinta magnetofónica en Venezuela, y distribuido entre las organizaciones que propugnaban el derrocamiento del gobierno de Batista por medio de la lucha armada. También se les entregó a las agencias cablegráficas de noticias, periódicos de Venezuela y corresponsales de la prensa extranjera. 

  En ese documento Fidel expresó los principios sobre los cuales se fundamentaría la unidad revolucionaria: 

Primero: Estrategia común de lucha para derrocar la tiranía mediante la insurrección armada, reforzando todos los frentes de combate, armando a los miles de hombres que están dispuestos a combatir por la libertad en un plazo mínimo; movilización popular de todas las fuerzas obreras, cívicas, profesionales, económicas, etc., para culminar el esfuerzo cívico en una Gran Huelga General y el [esfuerzo] bélico en una acción armada conjunta en todo el país. 

Segundo: Conducir al país a la caída del tirano, mediante un breve gobierno provisional, a su normalidad, encauzándolo por el procedimiento constitucional y democrático. 

Tercero: Programa mínimo de Gobierno que garantice el castigo de los culpables, el orden y la paz, y el progreso, económico, social e institucional del pueblo cubano. 

Al pedirle al gobierno de los Estados Unidos que cese toda ayuda bélica y de cualquier orden al dictador, reafirmamos nuestra postura en defensa de la soberanía nacional y de la tradición civilista y republicana de Cuba. 

A los militares decimos que el instante ha llegado de que nieguen su apoyo a la tiranía. 

A los obreros, a los estudiantes, a los profesionales, a los comerciantes, a los patronos, hacendados, a los cubanos de todas las religiones, ideologías y razas, pedimos que se unan a este esfuerzo liberador que derrocará a la infame tiranía que durante años ha regado de sangre el suelo de la patria. 

Invitamos a todas las fuerzas revolucionarias, cívicas y políticas del país a que suscriban esta declaración de unidad y posteriormente, tan pronto las circunstancias lo permitan, convoquemos a una reunión de delegados de todos los sectores sin exclusión alguna para discutir y aprobar las bases de la unidad. 

Fidel Castro Ruz 

  Tan pronto se propagó la noticia de que Fidel había redactado ese documento, llegaron a Caracas representantes de las distintas organizaciones. El 20 de_iulio de 1958, el M-26-7 convocó a una reunión con ellos en el vestibulo del hotel El Conde para firmar la declaracion de unidad contra la Tiranía, creándose una organización que se denominó Frente Cívico Revolucionario (Pacto de Caracas). El documento definitivo se firmaría en la Sierra Maestra, como indicaba el llamamiento. Los medios masivos de difusión y los corresponsales de las agencias cablegráficas extranjeras de noticias, acreditadas en Caracas, fueron invitados al acto, que tuvo amplia divulgación en las principales ciudades del mundo. 

  La declaración de unidad  fue suscrita por mí, en nombre de Fidel Castro Ruz, representando al M-26-7 y por Oscar Alvarado González, en representación de Carlos Prío Socarrás, por la Organización Auténtica (OA). También la suscribieron: el capitán Gabino Rodríguez Villaverde, por el Movimiento Militar 4 de Abril, Antonio, Tony, Varona Loredo, por el Partido Revolucionario Cubano (Auténtico); Manuel Bisbé Alberni, por el Partido del Pueblo Cubano (Ortodoxo); Lincoln Rodón Álvarez, por el Partido Demócrata; Ángel María Santos Buch, por el Movimiento de Resistencia Cívica; Justo Carrillo Hernández, por la Agrupación Montecristi; José Puente Blanco y Omar Fernández Cañizares, por la Federación Estudiantil Universitaria (FEU); José Miró Cardona, por el Conjunto de Instituciones Cívicas; y Enrique Rodríguez Loeches, por el Directorio Revolucionario 13 de Marzo. Esta última organización salvó su voto en cuanto al procedimiento seguido, al estimar que el llamamiento a la unidad debió haberse hecho conjuntamente con ella. 

  Posteriormente se adhirio Unidad Obrera, integrada por David Salvador, en nombre del M-26-7; Orlando Blanco, por la OA; y Pascasio Linares, Lauro Blanco, José M. Aguilera y Ángel Cofiño, que eran líderes obreros independientes y no representaban a ninguna organización. 

  En el acto, la representación del M-26-7 manifestó que la ocasión era propicia para comunicar la designación del doctor Manuel Urrutia Lleó corno candidato a la Presidencia Provisional de la República. El Directorio Revolucionario 13 de Marzo y la Agrupación Montecristi se opusieron, planteando que debía posponerse para la próxima reunión, que se acordó celebrar en Miami. 

  En la reunión de Miami, el 11 de agosto de 1958, fue designado por unanimidad José Miro Cardona como coordinador del Frente Cívico Revoluncionario, y a propuesta del M-26-7, por mayoría, fue aprobada la candidatura del doctor Manuel Urrutia Lleó, como presidente provisional de la República. El Directorio explico su voto en contra, alegando que para ese cargo se debía nombrar a una persona con historial revolucionario. Además, estimaba que el momento no era oportuno para tal designación. 

Tomado de: Luis M. Buch Rodr’iguez. Gobierno revolucionario cubano: genesis y primeros pasos. La Habana. Editorial de Ciencias Sociales.1999. Pp.22-25.

PACTO DEL PEDRERO

El proceso de descomposición del gobierno dictatorial de Fulgencio Batista ha entrado en su etapa definitiva. Todos los esfuerzos de la dictadura estaban encaminados a mantenerse hasta la farsa electoral del 3 de noviembre: esa fecha ha pasado y constituyó una sonora bofetada del pueblo, a los candidatos de la dictadura oficiales o no. 

Una nueva fecha límite se abre ante la perspectiva de los cansados soldados de la tiranía: el 24 de febrero, momento teórico en que se deberá transmitir el mando presidencial. Pero el soldado del batistato, cada vez cree menos en fechas ilusorias, y cada vez palpa más en sus carnes la eficiencia de las amas del pueblo. 

Haciendo patente la plena identificación que existe en la lucha contra la tiranía entre el Movimiento 26 de Julio y el Directorio Revolucionario ambas organizaciones se dirigen al pueblo de Las Villas, desde la Sierra del Escambray, donde sus fuerzas combaten por la libertad de Cuba. 

Es propósito del Movimiento 26 de Julio y del Directorio Revolucionario mantener una perfecta coordinación en sus acciones militares, llegando a combinar operaciones, donde sus fuerzas participen al mismo tiempo, combatiendo miembros del 26 de Julio y del Directorio Revolucionario. Así como de utilizar conjuntamente para beneficio de la Revolución, las vías de comunicaciones y abastecimiento que están bajo el control de una u otra organización. 

En la política Administrativa, el territorio Libre ha sido dividido en zonas que están bajo la jurisdicción del Directorio Revolucionario y del 26 de Julio, donde cada organización recaudará los tributos de guerra. 

En cuanto a la política agraria y a la Administración de Justicia, el Movimiento 26 de Julio y el Directorio Revolucionario están acoplando sus planes de Reforma Agraria y Código Penal. 

Estas declaraciones llevan una síntesis de la cohesión del Movimiento Revolucionario en el frente de Las Villas, donde luchan hermanados el 26 de Julio y el Directorio Revolucionario, que representan los más puros ideales de la juventud, llevando gran parte del peso de la insurrección cubana, derramando su sangre, sin la cual no hubiera habido ni Sierra Maestra, ni Sierra del Escambray ni se hubiera dado un 26 de Julio en el Moncada ni un 13 de Marzo en el Palacio Presidencial. 

Estamos conscientes de nuestro deber con la Patria y en nombre de los postulados revolucionarios de Frank País y José Antonio Echeverría, llamamos a la unión a todos los factores revolucionarios e invitamos a las organizaciones en el territorio para que se adhieran públicamente a este llamamiento, coordinando su acción en beneficio de la nación cubana. 

Unir es la palabra de orden: juntos estamos dispuestos a vencer o morir. 

Movimiento 26 de Julio        Directorio Revolucionario. 

Las Villas, 1ro. de diciembre de 1958. 

Tomado de: Colectivo de Autores. La Revolución Cubana 1953-1980. Selección de Lecturas. Tomo 1. Segunda parte. La Habana. Ediciones. 1983.pp. 163-165.

ADHESION DEL PSP AL PACTO DEL PEDRERO

A LOS DIRIGENTES DEL MOVIMIENTO 26 DE JULIO Y DEL DIRECTORIO REVOLUCIONARIO

Compatriotas: 

Hemos leído la alocución firmada por ustedes en la que dan cuenta al pueblo villareño del acuerdo de acción unida contra la tiranía a que han llegado ambas organizaciones  y en la que textualmente dicen:

Conscientes de la importancia fundamental de la unión de todos los factores revolucionarios, las organizaciones firmantes hacen un llamamiento fraterno a todas las demás organizaciones que poseen fuerzas armadas en el territorio de Las Villas para que se adhieran públicamente a este llamamiento, coordinando su acción en beneficio de la nación cubana. 

Después de dar debida consideración a tal documento, el Partido Socialista Popular responde a ustedes de esta manera. 

Primero: Que acepta el llamamiento contenido en la alocución y se adhiere públicamente al mismo, por entender que la coordinación de esfuerzos constituye una necesidad real del movimiento revolucionario y democrático cubano. Hemos sostenido durante más de seis años -y seguimos sosteniéndolo hoy- que uno de loa factores que más han contribuido a la permanencia de la tiranía hasta aquí, ha sido el de la desunión oposicionista, el de la disgregación y falta de coordinación de las fuerzas revolucionarias y democráticas del país. 

Segundo: Que acepta las bases propuestas por ustedes para coordinar la acción. 

Tercero: Que, no obstante, entiende y debe decir a ustedes lo siguiente: 

Que las bases señaladas en la alocución debían considerarse solamente como iniciales, pues es su juicio que necesitan completarse con ciertas ideas y determinados planteamientos programáticos y adicionales que atienden aspiraciones y demandas muy sentidas de nuestro pueblo. 

Que, sobre todo en el terreno de la lucha armada, mientras más estrecha sea la unión, más efectivos serán los resultados; y que, porque hoy luchan contra la tiranía debían unirse en un solo ejército y bajo un solo mando, tanto en Las Villas como en todo el país. 

Cuarto: Que hemos adoptado ya las medidas necesarias para cumplimentar nuestra adhesión al pacto del Escambray y hacer definitiva, en lo que a nosotros toca, tal posición. 

Fraternalmente de ustedes, 

                  El Partido Socialista Popular. 

 Las Villas, 9 de diciembre de 1958. 

Tomado de: La Revolución Cubana.1953-1980. Selección de Lecturas. Tomo 1. Segunda Parte. La Habana Ediciones. 1983. Pp. 167 y 168

PROBLEMAS EN TORNO A LA UNIDAD DE LA OPOSICION CONTRA LA DICTADURA: El PACTO DE MIAMI

La unidad de la diversa, y en ocasiones divergente, oposición a la dictadura, era una de las líneas estratégicas del Movimiento Revolucionario 26 de julio. Sin embargo, en el primer semestre de 1957, dos razones se agolparon para posponer el entendimiento. Una: la oposición tradicional no estaba dispuesta a reconocer la beligerancia de una organización emergente en fase de consolidación. La otra: esta organización emergente en fase de consolidación, conquistaba la opinión pública mediante su distanciamiento con el pasado político vigente, por lo que no debía comprometerse con sus representantes. Era una reticencia mutua. 

De tal modo, el único acuerdo del Movimiento al estallar la guerra revolucionaria, era el concertado en México con el Directorio Revolucionario en el mes de agosto del año 1956. 

Esta conformidad de propósitos era bien conocida en la emigración. El dirigente del Comité Ortodoxo de Nueva York señaló ante una interrogante al respecto: "Todo el mundo   conoce la Carta de México (....)  No conozco, ni creo que exista ningún   otro acuerdo o pacto".   Lo cual refrendó el Comité Obrero Democrático en una declaración al periódico La Prensa, aclarando luego la concepción de alineamiento: “El Movimiento Revolucionario 26 de julio nunca ha pretendido tener el monopolio de la lucha contra la dictadura. 

Con la misma energía que hemos rechazado toda clase de pactos sin principios, hemos abogado... “por la unidad de acción de todos los que  quieran combatir la dictadura de Batista con las armas...."

No obstante, otra cosa sucedió en la segunda mitad del año 1957. La fuerza ascendente de la insurrección armada, junto al prestigio de Fidel Castro, exportado en letra impresa e imágenes por el New York Times y la CBS, incidieron   en la creación de una atmósfera propicia al dialogo entre las organizaciones opositoras a la dictadura de Fulgencio Batista.

No es casual entonces que acudieran a la Comandancia General del Ejército Rebelde, Raúl Chibás y Felipe Pazos. El primero, era más que el hermano del fundador del Partido del Pueblo Cubano (0), alineamiento que gozaba del favor popular para las elecciones cercenadas por el golpe castrense. Raúl Chibás era uno de los baluartes de la "Ortodoxia Histórica", que sostenía la ideología del partido ante las derivaciones que lo atomizaban. El segundo, era un economista prestigioso, que había transitado escrupulosamente  por la dirección del Banco Nacional de Cuba, durante el derrocado gobierno de Carlos Prío. Ambos eran asociados a las principales fuerzas del escenario político tradicional cubano. Ninguno las representaba oficialmente. De ese encuentro surgiría el Manifiesto de la Sierra Maestra el 12 de julio de 1957. 

A pesar de los  ingentes esfuerzos de Fidel Castro por materializar una  radical declaración de principios, el bloque formado por los otros dos interesados mutiló esta posibilidad.  En esencia, el documento invocó la creación de un frente revolucionario e indicó la designación, desde ahora, de una figura que presidiera el Gobierno Provisional. A la vez propuso la celebración de elecciones en el término de un año, y la realización de un programa mínimo. Junto a ello, de gran importancia resultó el desechar cualquier solución basada en Junta Militar o mediación de otra nación en los asuntos internos de Cuba. Por último, con el ánimo de viabilizar la discusión acerca de la constitución del Frente Cívico Revolucionario, declaraba que no era necesario discutir en territorio libre ya que el Movimiento Revolucionario 26 de Julio podía estar representado donde fuese necesario. 

En suma, el Manifiesto afirmó la presencia del Movimiento como fuerza política ineludible en cualquier convenio oposicionista ya que: "La Sierra es ya un baluarte indestructible en la libertad que ha prendido en el corazón de nuestros compatriotas” 

En un análisis retrospectivo sobre el alcance del Manifiesto de la Sierra Maestra, el Comandante Ernesto Guevara aclaró:

No estábamos satisfechos con el compromiso pero era necesario; era progresista en aquel momento. No podía durar más allá del momento en que significara una detención en el desarrollo revolucionario...

Nosotros sabíamos que era un programa mínimo... pero también sabíamos que no era posible establecer nuestra voluntad desde la Sierra Maestra y que debíamos contar durante un largo período con toda una serie de "amigos" que trataban de utilizar nuestra fuerza militar y la gran confianza que el pueblo ya sentía por Fidel Castro, para sus manejos macabros y, por sobre todas las cosas, para mantener el dominio del imperialismo en Cuba... 

Ciertamente, la propuesta programática de alianza firmada en la Sierra Maestra, tomó distancia del radicalismo básico de La Historia me Absolverá y el Manifiesto No. 1 del 26 de julio al Pueblo de Cuba. Así, los términos "nacionalización" e "industrialización" fueron desterrados, tanto como cualquier referencia a la dominación extranjera o a la solución de los problemas de la salud y la vivienda. Así mismo, otros objetivos cardinales bajaron de tono o se convirtieron a la ambigüedad. De tal suerte, la confiscación de bienes malversados fue sustituida por la supresión del peculado y el establecimiento de la carrera administrativa, la reforma agraria degeneró en "basamentos", y la reforma integral de la enseñanza se redujo a una campaña contra el analfabetismo. Por consiguiente, el Manifiesto de la Sierra Maestra reclamó la garantía de libertad individual y la representatividad del poder, que caracterizaba al estado oligárquico liberal en Cuba antes del golpe militar de Fulgencio Batista. Al tiempo que le añadía ciertas "propiedades éticas", y protegía a aquella doctrina del proyecto de transformación social, al reservar a la revolución un "ámbito infranqueable": la propiedad privada.

Empero, a pesar de que las intenciones del "26" debieron ajustarse a las posibilidades imaginativas y potenciales de los visitantes serranos, el Manifiesto de la Sierra Maestra va más allá de sus inconsecuencias doctrinales. Y es que, el 12 de julio de 1957, se esbozó un propósito colectivo de subversión del poder político, sobre dos pilares de la ideología revolucionaria: insurrección armada y esfuerzo propio.

De forma inmediata, lo que parecía una opción de unidad causó conmoción en la oposición tradicional burguesa  y, en contraste aceptación en las filas del Partido Socialista Popular. El 31 de julio de 1957, Carta Semanal puntualizaba al respecto: " Esa es la cuestión: reunirse para discutir- pero reunirse todos- y discutir con vista a ponerse de acuerdo acerca del programa mínimo del frente único y acerca de los medios tácticos adecuados para afrontar la situación y llevar adelante la lucha contra la tiranía".

En el extranjero, las organizaciones adheridas al Movimiento Revolucionario 26 de julio propiciaron amplia divulgación a la reunión de la Sierra. El periódico Batalla ofreció cobertura informativa en sus ediciones del 21 de julio y el 4 de agosto de 1957; mientras, en esta última versión, se refirió a la entrevista concedida por el Secretario General del Directorio Revolucionario, Faure Chomón, al Diario Las Américas, donde expuso criterios concordantes sobre " La Unidad de acción Revolucionaria".

El rotativo Patria, el 15 de septiembre de 1957, hizo otro tanto, pero con cierta prevención:

El Manifiesto al Pueblo de Cuba... lo aceptamos sin reservas, pero en su verdadero contenido, no en el que le quisieron dar los oportunistas, los que están detrás de arreglos y de pactos que, como el de Montreal, no resuelven nada y si desprestigian a quienes lo concertan.

En esta ocasión, la concepción "antipactista" del Comité Ortodoxo no le permitió equivocarse. La crítica a un fenómeno que se desató a raíz de las gestiones unitarias era razonable. La actitud aparentemente fraternal de la Organización Auténtica y su líder Carlos Prío, no los confundió. Era, sin dudas, el preámbulo de una maniobra política que desembocaría de inmediato en el Pacto de Miami. 

El 23 de junio de 1957, se advierte el primer pasa visible de esa gestión. 

El Teatro Flagler de Miami albergó a una constelación de figuras de filiación heterogénea  que se pronunciaron a favor de la unidad. No por azar, las conclusiones de la jornada fueron reservadas al ex Presidente Carlos Prío. 

En Nueva York, el Comité Obrero Democrático de Exilados y Emigrados Cubanos adherido al Movimiento Revolucionario 26 de julio, ofreció sus impresiones: 

... Nosotros aquí mantendremos la línea independiente del Movimiento, aunque si haciendo constar que somos ardientes partidarios de la Unidad en la Acción con todos los grupos y organizaciones combatientes contra la Dictadura, pero no estamos interesados en realizar actos conjuntos e invitar a Prío, pues creemos que por ese camino lo único que vamos a conseguir es servirle de comparsero (...) Si ese Sr. quiere de verdad ayudar a los que quieren combatir y están combatiendo, debe traducirlo en hechos positivos, no en meras palabrerías ...

En esta dirección, el 26 de julio de 1957, el periódico Patria propagó una declaración acusatoria firmada por el Comité Ortodoxo de Nueva York y los Clubes Patrióticos de Bridgeport y Unión City:

... este Movimiento no tiene pactos ni compromisos de ninguna índole con otra organización o persona ajena al mismo. Recientemente un grupo de personas que se dicen ser representantes de este Movimiento en la Ciudad de Miami, efectuaron un acto conjunto con organismos y personas que no tienen ni tendrán jamás vinculación con nosotros ... 

...una revolución no es igual a una guerra(...)En la primera entran en juego factores morales. En la segunda, es factor primero, el interés material. Para la guerra hace falta mucho dinero. Para la revolución, es necesario solo el valor y la moral. 

A pesar de estos contratiempos, los auténticos continuaron su maniobra.

En el mes de agosto, el periódico Corinthia, órgano oficial de la Organización Auténtica en Nueva York, exhortaba a la oposición a una definición acelerada que avizoraba nuevos intentos.    En octubre, el diario EL Vigía, de filiación auténtica en Miami, incitó al compromiso: El Frente Unido Revolucionario no es detalle secundario o fenómeno adjetivo, sino requisito primordial, condición imprescindible para la lucha fructífera y el éxito favorable del empeño revolucionario".

A partir de aquí, los acontecimientos se desarrollaron vertiginosamente. La cuestión decisiva era atraer la participación del Movimiento Revolucionario 26 de Julio. Felipe Pazos, huésped ya de Miami, aseguró al respecto: 

“Al llegar a Miami, los ortodoxos habían aceptado concurrir a la unidad con la FEU, el PRC y los Demócratas si el 26 concurría. 

El Directorio condicionaba su asistencia a las discusiones si el 26 asistía. Dependía enteramente del 26 que la unidad se produjera o se rompiera.” 

El 19 de agosto, el Delegado de la Dirección Nacional del Movimiento, Lester Rodríguez, daba cuenta del acercamiento de las organizaciones oposicionistas: "Con respecto a P... (Carlos Prío)... y al D....( Directorio Revolucionario)...te diré que sostuve una serie de entrevistas con ellos para coordinar planes de tipo militar, única y exclusivamente ..." En el Informe No. 3, el Delegado agregaba que, recientemente, había tenido la oportunidad de comprobar las turbias intenciones del ex-Presidente Carlos Prío, al evadir éste el reclamo a secundar con las armas la huelga que se desató en Santiago de Cuba al ser asesinado Frank País."...(C)reo que en el futuro tampoco es recomendable ... (añadía) ... puesto que en el momento que más falta le hacían a Cuba, negaron que poseían el material que en estos días le han ocupado y que es de una cuantía tal que mueve a indignación".

Sin embargo, inesperadamente, el 15 de octubre de 1957 se dio a la publicidad el denominado Pacto de Miami, firmado por el Delegado de la Dirección Nacional, y el recién firmante del Manifiesto de la Sierra Maestra, Felipe Pazos. La razón aludida para ejecutar un paso de tal envergadura era que: 

... Todas las Organizaciones allí representadas tenían poderes plenos para actuar y que pidieron 48 horas, tiempo que estimaron suficiente para consultar a la Dirección Nacional  y tener respuesta, y habiendo transcurrido dicho plazo y ante la insistencia de aprovechar la última reunión de la SIP ... (Sociedad Interamericana de Prensa) ... para dar a la publicidad el acuerdo de unidad, dieron su consentimiento, pero reservándose siempre el derecho de separarse si la Dirección así lo dispusiese.      

El pacto se materializó en el documento de la Unidad de la Oposición Cubana frente a la Dictadura de Batista   cuyos signatarios fueron: el Partido Revolucionario Cubano (Auténtico), la Organización Auténtica, el Directorio Obrero Revolucionario, la Federación Estudiantil Universitaria, el Directorio Revolucionario 13 de Marzo, el Partido del Pueblo Cubano (Ortodoxos), y la delegación no autorizada del Movimiento Revolucionario 26 de julio. 

La declaración se iniciaba con la denuncia al mundo del régimen de terror y violación de los derechos humanos que la tiranía de Batista sostenía en Cuba. Y, a continuación, destacaba las distintas formas de lucha que demostraban la inconformidad del pueblo de Cuba, en este orden: la opinión pública, el movimiento de resistencia, las Instituciones Cívicas, la rebeldía de las juventudes, y el estado de guerra civil sustentado durante diez meses en la Sierra Maestra por las fuerzas del MR-26-7, y en el resto del territorio nacional por todos los sectores revolucionarios.

Matizaba la declaración el deseo de halagar al gobierno norteamericano. "Expresamos nuestra gratitud a la prensa democrática de los Estados Unidos...", indicaba en una de sus partes, mientras la alabanza al "Honorable Embajador Earl Smith" completaba otra, y la referencia a "la gran democracia del Norte", era el preámbulo a sus diez bases programá- ticas. Todo como complemento de un acto de fe anticomunista, que declaró al plenario contrario"... a toda forma de dictadura y a toda forma de totalitarismo..." 

Las bases programáticas, estimulaban el incremento de la lucha contra el régimen de Batista -la primera-, bajo la conducción -la segunda- de una Junta de Liberación Cubana. 

La base tercera, acuñaba la aspiración al orden constitucional; mientras, la cuarta, precisaba que la única solución era el cese de la situación actual y la proclamación de un Gobierno Provisional que convocara a elecciones. Advirtiendo, en su base quinta, que el Presidente Provisional no podía figurar como candidato a cargo electivo alguno; y, los gobernadores, alcaldes o ministros, debían cesar en sus cargos con seis meses de antelación si pretendían ser postulados. La base sexta, esbozaba una doctrina elemental, similar al liberalismo "ético" del Manifiesto de la Sierra, que orientara la gestión del Gobierno Provisional y, la séptima, apoyaba las denuncias acerca de la violación de los derechos humanos en Cuba, solicitaba el cese del envío de armas a la dictadura por parte del gobierno norteamericano, e indicaba la necesidad de gestionar la condición beligerante de la Junta.

Por último, la octava base invitaba a las instituciones y corporaciones económicas a adherirse; la novena, planteaba el propósito de apartar a las fuerzas armadas de las luchas políticas y garantizar su adecuada organización, luego de convocarlas a unirse al proyecto de liberación nacional; al tiempo que, la décima, hacía votos por la cohesión necesaria para culminar la obra en la cual se encontraban enfrascados. 

En síntesis, la Junta de Liberación Cubana, que funcionaría con los delegados de cada organización -en calidad de Cámara Consultiva- y un Ejecutivo o Gobierno Provisional en el exilio"...llevaría el peso de ejecutar y dar conocimiento a los acuerdos y disposiciones que se dicten, así como sería ... responsable de las relaciones públicas ...., es decir, ... (representaría) ... al Poder Ejecutivo del Gobierno en el Exilio, el cual designaría de su seno al Presidente Provisional... Además, exigía "unificación de mando" en la utilización del apoyo bélico y financiero. En otras palabras, dirigiría el destino de la revolución. 

La noticia del Pacto de Miami, sorprendió a la Dirección Nacional del Movimiento Revolucionario 26 de Julio."... (Nosotros tuvimos conocimiento de la misma, por la misma vía que la conoció el pueblo de Cuba", argumentó Armando Hart a Fidel Castro; a la vez que René Ramos Latour afirmaba: "... (Los politiqueros parándose encima de nuestros cadáveres, pretenden alzarse e igualarnos en altura").

Empero, por la dificultad en las comunicaciones con la Sierra Maestra, el frente clandestino tuvo que asumir la responsabilidad de solucionar el problema consumado. En esta situación, la decisión no fue desarticularlo,  sino  encauzarlo hacia el convenio de la Sierra. " Nosotros no nos hubiéramos atrevido ... (precisó Armando Hart a Celia Sánchez) ... a la declaración pública de rompimiento sin antes consultar con Fidel ... De este modo, la posición de la Dirección Nacional fue enviar un Delegado a discutir los criterios divergentes-misión que desempeñó Luis Buch ofreciendo un plazo hasta el primero de diciembre; mientras, se hacían las gestiones para concurrir a una reunión de los dirigentes del Movimiento Revolucionario 26 de Julio en la Sierra Maestra.

En este trayecto, la propia militancia del Movimiento desaprobó la Junta de Liberación. La clandestinidad, enfatizó Armando Hart, "...siempre hubo de rechazar los pronunciamientos de unidad...". La emigración, tampoco se abstuvo de tomar posiciones. En el diario La                     República, el Comité de Exilados y Simpatizantes del 26 de Julio de Costa Rica publicó el documento titulado " Contra la mediación Fidel Castro y el Mr-26-7": 

El Comité del MR 26 de Julio de Costa Rica emplaza a los... mediacionistas para que definan públicamente su postura. Una cuestión tan trascendental que afecta el destino de nuestra nacionalidad, no puede ser negociada a espaldas de un pueblo que tan gallardamente se bate contra la tiranía y rechaza por experiencia histórica las intervenciones y mediaciones que frustraron lo mejor de su independencia y de la revolución antimachadista. 

En Cayo Hueso, el Club Patriótico 26 de julio elaboró el Manifiesto al pueblo cubano y a los cubanos de la emigración y sus descendientes: 

El Club 26 de julio de Cayo Hueso, fundado por su máximo líder, Fidel Castro, no sólo fue fundado para liberar a Cuba de la sangrienta tiranía ... sino también, para ampararla de la consuetudinaria burla de sus sempiternos políticos de oficio... ¡Con el único que el Movimiento 26 de julio y el Dr. Fidel Castro han hecho pacto, es con el pueblo de Cuba! 

Entretanto, en medio de la ofensiva de invierno lanzada por la tiranía, el día 20 de noviembre de 1957 arribó la noticia a la Sierra Maestra, y el 14 de diciembre, después de valorar el pensamiento de la Dirección Nacional, Fidel Castro elaboró la réplica oficial revolucionaria.

El documento se iniciaba con un esbozo del deber moral, patriótico e histórico que lo motivaba, tras haber recibido la noticia sorpresiva de las bases del pacto de unidad porque, aludía, el Movimiento Revolucionario 26 de julio "... no designó ni autorizó ninguna delegación para discutir dichas negociaciones" y, por lo tanto, se trataba de "... un engaño al país, ... un engaño al mundo".

Más adelante, impugnaba la ausencia de dos principios cardinales en la concepción revolucionaria, presentes antes en el Manifiesto de la Sierra. "Suprimir en el documento de unidad... (enfatizaba Fidel Castro)... la declaración expresa de que se rechaza todo tipo de intervención extranjera en los asuntos internos de Cuba, es de una evidente tibieza patriótica y una cobardía que se denuncia por si sola". "Lo más nefasto que pudiera sobrevenir a la nación... (añade) ... por cuanto estaría acompañada de la ilusión engañosa de que el problema de Cuba se ha resuelto con la ausencia del Dictador, es la sustitución de Batista por una junta Militar". Todo lo que resume en una máxima de la ideología revolucionaria. "Si no hay fe en el pueblo, si no se confía grandes reservas de energía y de lucha, no hay derecho en poner las manos sobre su destino para torcerlo..." 

Otros aspecto del "pacto", fueron también rechazados. Por una parte, era inaceptable que la Junta de Liberación aprobara o no el Gabinete del Gobierno Provisional; por otra, el MR-26-7 reclamaba la función de mantener el orden público y reorganizar las instituciones armadas de la República. Sobre todo: "La dirección de la lucha contra la tiranía está y seguirá estando en Cuba y en manos de los combatientes revolucionarios". 

A continuación, reiteraba el interés de la Dirección Nacional en coordinar, en Cuba, planes específicos y hechos concretos que estimularan el derrumbe de la tiranía. Para de inmediato Plantear las medidas inaplazables al producirse el colapso del régimen, y proponer al Magistrado de la Audiencia de Oriente, Manuel Urrutia Lleó, como futuro Presidente del Gobierno Provisional. "Si se rechazan nuestras condiciones... (concluía)...seguiremos solos la lucha..." porque, había sentenciado,"...lo importante para la Revolución no es la unidad en sí, sino las bases de dicha unidad, la forma en que se viabilice y las intenciones patrióticas que la animen", y,"...para caer con dignidad no hace falta compañía". 

Finalizaba  pues el año 1957, junto a la desarticulación de la Junta de Liberación Cubana. Tal era la autoridad del Movimiento Revolucionario 26 de Julio, que bastó su resuelta réplica para destruir la desatinada maniobra donde, además, no todo resultó negativo. Así lo explicaba el Comandante Ernesto Guevara: "El enemigo nos ayudó con su traición a romper lazos incómodos y demostrar al pueblo sus verdaderas intenciones". 

De un lado, era fácil percibir, el Documento de la Unidad de la Oposición Cubana frente a la Dictadura de Batista, firmado en Miami, era un paso atrás en relación con el culto al "esfuerzo propio" para tomar el poder político, que había propuesto el Manifiesto de la Sierra Maestra. De otro, la opinión pública conoció de la actuación de la oposición política tradicional que pretendió, desde el extranjero, ejercer o al menos compartir la dirección de la revolución. Y, en este particular, se impone una distinción entre los motivos esenciales que impulsaron a los "representantes" del Movimiento Revolucionario 26 de julio a refrendar el documento. Lester Rodríguez fue víctima de aquella concepción política tradicional, de la cual Felipe Pazos era un exponente. 

Es conocido que la misión del primero, como Delegado en el exterior del Movimiento Revolucionario 26 de Julio, se reducía a "organizar y vincular" a la emigración, aunque también a viabilizar el apoyo bélico. Incluso, tras sus diligencias cohesionadoras, su labor se había dedicado  más a este último aspecto. En este acontecer, diversos contratiempos habían dilatado los resultados. De tal suerte, los auténticos prometieron sus recursos materiales, luego de consumada la unidad como condición previa, su firma refrendó el documento. 

Más adelante, cuando su participación en el pacto fue cuestionada por la Dirección Nacional, Leste Rodríguez asumió toda la responsabilidad"...basado en el criterio siempre mantenido por él, de que es indispensable contar con el material suficiente para hacer la guerra y era el único medio que tenla a su alcance para conseguirlo..-" 

Otros motivos inspiraron al ex-Presidente del Banco Nacional de Cuba durante el gobierno de Carlos Prío, quien recién firmaba un Manifiesto unitario con el líder de la revolución.

Los argumentos de Felipe Pazos, pueden sintetizarse de la siguiente forma: primero, que no existían, razones para rechazar la unidad ya que, al invitamos ... se nos ofrecía aceptar todos los planteamientos del Manifiesto de la Sierra, excepto incluir en forma expresa en el documento público nuestros pronunciamientos. 1) contra la intervención, y 2) contra la junta militar, y dejando abierto a discusión 3) la forma de elegir el gobierno provisional ..." - sin duda los puntos programáticos trascendentales del documento del 12 de julio-, segundo, que rechazar la unidad "... pondría en peligro la supervivencia de nuestro, hombres en la Sierra ..." y, en gran medida,"... arriesgar el triunfo mismo de la revolución" ¡ Nosotros ... (exclamaría Raúl Castro) ... que salimos dos veces de la nada y estamos acostumbrados a valernos solos¡" y; tercero, porque ese pacto era "...el paso más firme que contra el régimen de Batista se había realizado..." Esto último, naturalmente, resume su pensamiento. 

En realidad, la Junta de liberación Cubana, viciada en sus orígenes por su falsa representatividad, anduvo el tiempo que le costearon sus propulsores sin una sola diligencia trascendente.Y, si alguna importancia tuvo, fue precisamente la experiencia que aportó y la réplica que provocó, lo cual evidenció un paso de avance en el ideario revolucionario. 

Desde el punto de vista ideológico, entre el 12 de julio y el 14 de diciembre de 1957 el ascenso fue notable, y no precisamente por un ascenso de radicalismo en el programa mínimo de la revolución. Llama la atención, incluso, que sobre el particular la dirección del Movimiento Revolucionario 26 de Julio no añadiera una sola palabra. Notable si fue la diferencia, pero el índice de cambio no señala al futuro programa del Gobierno Provisional, sino a las "reglas del juego" para ponerlo en práctica. Dos eran los cursos de acción que se  proponían. En cuanto a la solución de la toma del poder político, la convocatoria del 12 de julio había brindado la fórmula (ni junta militar  ni injerencia extranjera), a lo cual ahora sólo se sumaba algo que parecía obvio: la dirección de la revolución está "... en Cuba y en manos de los combatientes revolucionarios". En el poder, y esto si es noticia, la base la subversión total de las fuerzas armadas y los poderes del estado. El mensaje era fácil de traducir. Mientras "el blanco" del documento  inicial era el 10 de marzo de 1952, el de la réplica serrana era el 20 de mayo de 1902. El uno apuntaba al golpe de estado, el otro a los cimientos de un modelo político que se inauguró cincuenta años antes. La clave era transparente. El "26" dejó de apuntar al efecto y puso la causa en la mirilla. Entonces, la revolución emergió consolidada.

 Tomado de: Sergio López Rivero. Emigración y Revolución (1955-1958) El papel del frente exterior del MR-26-7 en el proceso nacional liberador cubano. La Habana. Editorial Felix Varela.1995.pp 50-60.

PACTO DE MIAMI.   TESTIMONIO DE LUIS BUCH.

A diferencia de Chibás, Pazos había salido de Cuba anteriormente bajo la protección de una embajada extranjera, y al llegar a los Estados Unidos comenzó a maniobrar con organizaciones revolucionarias y partidos políticos no electoralistas, para la constitución de un organismo de unidad, porque, según él, esa tarea le correspondía corno firmante del Manifiesto de la Sierra Maestra en el que se hacía ese llamamiento. En sus malintencionadas gestiones logró convencer a Léster Rodríguez Pérez, responsable de asuntos bélicos del, M-26-7 en el exterior y al capitán Jorge Sotús Romero, recién llegado de la Sierra, quien auxiliaría a Léster en el envío de armas al Ejército Rebelde.

Felipe Pazos también obtuvo el apoyo de diferentes organizaciones, como el Directorio Revolucionario 13 de Marzo, el Partido del Pueblo Cubano (Ortodoxo), el Partido Revolucionario Cubano (Auténtico), la Organización Auténtica (OA), la Federación Estudiantil Universitaria (FEU) y el Directorio Obrero Revolucionario, para suscribir, en octubre de 1957, un documento por el que se pretendía llevar a cabo una supuesta unidad de los sectores revolucionarios. El documento fue denominado "Acuerdo de la Junta de Liberación de Cuba", conocido también como "Pacto de Miami".

La Sociedad Interamericano de Prensa (SIP) celebraba en esos días en Washington su reunión anual, oportunidad que los firmantes del Pacto aprovecharon para darle publicidad y resonancia internacional. 

El supuesto Pacto se había fraguado a espaldas del M-26-7. Léster Rodríguez y Felipe Pazos se habían arrogado facultades que no tenían y  habían alterado, en lo fundamental, los planteamientos suscritos en el Manifiesto de la Sierra Maestra. En el Pacto de Miami los firmantes señalaban la forma en que se debía conducir la Revolución, y el programa político que se pondría en práctica después del triunfo.

En relación con la constitución de un Gobierno Revolucionario, expresaba: "Reiterar que se aspira a un gobierno constitucional, legal y democrático, en el que el pueblo de Cuba pueda expresar sus aspiraciones, y declarar que la tiranía nunca ha sido capaz, ni lo será nunca, de ofrecer algo que no sea anarquía, recesión y pillaje".

El M-26-7 conoció el documento por una copia tirada en mimeógrafo, que te fue enviada desde los Estados Unidos a una maestra de la Organización Auténtica, en La Habana. Ella nos la hizo llegar. 

Faustino Pérez convocó a los dirigentes del M-26-7 que residían en La Habana para una reunión a la que concurrimos Marcelo Fernández Font, Arnol Rodríguez Camps, Manolito Suzarte Paz, Enrique Oltuski Ozacki y yo. En representación de la Resistencia Cívica asistió Manuel Ray. La reunión se efectuó en mi casa, en Avenida 1ra. no. 1606, en Miramar.

Allí se tomó el acuerdo de no aceptar, por espurio, el supuesto Pacto. Éste debía ser sometido a la consideración del resto de la Dirección Nacional en Santiago de Cuba y, cuanto antes, a la de Fidel. Además, se dispuso que Armando Hart le informara personalmente al líder del Movimiento sobre ese Pacto y el acuerdo que habíamos tornado, con el fin de evitar que la Junta de Miami designara un presidente provisional y la situación se volviese más engorrosa. A mí me encomendaron la tarea de proponerle ese cargo al doctor Raúl de Velazco Guzmán, presidente del Conjunto de Instituciones Cívicas y del Colegio Médico Nacional.

Cité al doctor Raúl de Velazco a mi casa para comunicarle la propuesta de la dirección del Movimiento, pero él no aceptó. Viajé a Santiago de Cuba con el propósito de entrevistarme con Armando Hart. Tenía que entregarle una copia del Pacto de Miami, informarle sobre los resultados de la reunión del M-26-7 en La Habana y comunicarle la negativa del doctor Raúl de Velazco de ocupar la Presidencia. 

Tomado de: Luis M. Buch Rodríguez. Gobierno Revolucionario Cubano:  génesis y primeros pasos. La Habana.  Editorial de Ciencias Sociales. 1990  Pp. 5y 6.

El Movimiento 26 de Julio denuncia el Pacto de Miami

Hart subió a la Sierra Maestra. Llevaba el documento de la Junta de Liberación y la propuesta de Manuel Urrutia para ocupar la Presidencia Provisional de la República, que fue aceptada. 

En carta fechada el 15 de diciembre de 1957, desde la Sierra Maestra, le comunicó al doctor Urrutia lo siguiente, en nombre de los combatientes revolucionarios: "Desde hoy le tendremos por nuestro candidato a presidir la provisionalidad y, consiguientemente, le consideramos el candidato del pueblo". 

Entretanto, yo me trasladé a Miami con cartas de Hart y Faustino dirigidas a Léster y a Pazos, en las que con serenidad se enjuiciaban las falsas atribuciones asumidas y se llamaba a los miembros del Movimiento al orden, la disciplina, el respeto y la obediencia que debían a la Organización. 

Me reuní con otros miembros del Comité en el Exilio del M-26-7, que no habían sido consultados sobre el Pacto y entregué las cartas a sus destinatarios. Notifiqué oficialmente a la Junta de Liberación que los firmantes del Pacto en representación del M-26-7 no estaban autorizados para hacerlo. En lo adelante, Mario Llerena Rodríguez, presidente del Comité en el Exilio del M-26-7 y Raúl Chibás, tesorero, sólo quedaban como observadores sin potestad para entrar en cualquier tipo de compromiso. 

Armando Hart comunicó a Fidel todo lo relacionado con el Pacto y las gestiones que se habían realizado, y el Jefe de la Revolución citó con urgencia a los otros miembros de la Dirección Nacional que les fuera posible concurrir a una reunión en la Sierra. Era necesario enjuiciar la situación en la cual se quiso comprometer a la Organización. 

Además, Fidel expresó su inconformidad por la forma en que entonces actuamos Hart y yo, pues opinaba que debimos haber denunciado el Pacto de inmediato, sin trámites mayores. En aquella reunión se tomó el acuerdo unánime de repudiar los planteamientos formulados por la Junta de Liberación, pues había puesto en juego no sólo el prestigio del M-26-7, sino incluso, la razón histórica de la Organización. 

Como máximo líder, a Fidel le correspondió dar cumplimiento a los acuerdos tomados. Por tal motivo, en carta fechada el 14 de diciembre de 1957, comunicó a los firmantes del Pacto la posición del Movimiento. En ella les expresaba que para la Revolución lo importante no era la unidad en sí, sino la base sobre la cual se sustentaba esa unidad, la forma en que ella se viabilizara y las intenciones patrióticas que la animaran. 

Señaló que mientras los dirigentes de las demás organizaciones que suscribieron ese Pacto se encontraban en el extranjero haciendo una revolución imaginaria, a los dirigentes del M-26-7 les cabía el mérito de estar en Cuba, haciendo una revolución real. 

Afirmó que el Movimiento jamás aceptaría el sacrificio de ciertos principios que eran cardinales en el modo de concebir la Revolución cubana. Esos principios estaban contenidos en el Manifiesto de la Sierra Maestra y declaraban el rechazo enérgico a cualquier tipo de intervención extranjera en los asuntos internos de Cuba. No incluir esa cuestión tan importante era muestra de una evidente tibieza patriótica y de una cobardía que se denunciaba por sí sola. 

Fidel, expresaba que el Movimiento era contrario a la intervención, porque ello iría en menoscabo de nuestra soberanías. En este documento pedía, incluso, que no se interviniera en favor de la Dictadura enviándole aviones, bombas, tanques y armas modernas con las cuales Batista se sostenía en el poder. 

Armando Hart desde la Sierra Maestra me envió, la carta que copio a  continuación:

19 de diciembre de 1957 

Mi querido Mejías [Luis Buch]: 

Ahí va esa bomba de profundidad. Fidel coincidía plenamente con la tesis más radical. Estaba sin embargo de acuerdo en plantear lo de Urrutia y toda una serie de proposiciones tendientes a llevarnos al Gobierno equidistante. 

Queremos hables con Urrutia y le expliques todo. Dile en nuestro nombre que Fidel y el Movimiento desean que él acepte aunque las demás organizaciones se opongan. Que en todo caso él siempre debe quedar como nuestro candidato a la Presidencia Provisional de la República. Este documento se hará público el día 26 de diciembre. Es por esto necesario que Urrutia salga antes de Cuba. Creo ya salió. 

¿No? 

  Por aquí se está muy bien, hemos ganado grandes batallas y hay                         zonas completamente dirigidas en todo sentido por nuestras fuerzas. Esperando que pronto hablemos de nuevo... 

Te aprecia, 

Alfredo [Armando Hartl 

  El 25 de diciembre, parte de la Dirección Nacional del M-26-7 se reunió en La Habana -antes lo habían hecho los miembros que residían en Santiago de Cuba-, para conocer el documento denuncia que, a nombre de la Organización, tenía la firma de Fidel. 

Viajé de nuevo a Miami acompañado por mi primo Antonio Buch, Tony, quien había traído el documento desde la Sierra Maestra, y por mi esposa, Concepción Acosta Hechavarría, Conchita, que para su traslado al exterior lo envolvió en papel carbón y lo ocultó en el peinado. 

Debo señalar que el informe enviado por mí se lo ocuparon a Armando Hart cuando fue detenido al bajar de la Sierra Maestra. Batista aprovechó la oportunidad para difundirlo por la prensa y la radio, con el objetivo de demostrar las discrepancias que existían entre el M-26-7 y las demás organizaciones revolucionarias, así como para poner en entredicho al periodista Jules Dubois. 

El 31 de diciembre de 1957 se le entregó a cada una de las organizaciones firmantes una copia fotostática de la carta que produjo la disolución de la Junta de Liberación de Cuba. 

                               Tomado de: Luis M. Buch Rodríguez. GOBIERNO REVOLUCIONARIO CUBANO: génesis y primeros pasos. La Habana. Editorial de Ciencias Sociales. 1999. Pp. 9-11

Pasos para lograr la unidad revolucionaria. Sobre el Pacto de Caracas.

La unidad de las fuerzas revolucionarias y políticas opuestas al régimen tiránico de Batista no se había desechado, no obstante el descalabro sufrido por la Junta de Liberación de Cuba en Miami. La idea de unidad propiciada por Fidel persistía, sustentada sobre bases que garantizaran la fidelidad a los principios de la Revolución, sin componendas de cualquier clase. 

A finales de mayo de 1958, en declaraciones a la prensa venezolana, Fidel se refirió --entre otros asuntos- a la importancia de lograr la unión .de todas las organizaciones que combatían a la Dictadura. Expresó: 

Creo muy sinceramente que es posible. Todo es cuestión de discutir las bases y la forma. He recibido hace breves días una hermosa carta del doctor Urrutia, a favor de la unidad (…)  También he recibido un documento con serios y medulares argumentos del Dr. Miró Cardona, presidente del Conjunto de Instituciones Cívicas (…) Una carta de la Federación Estudiantil Universitaria y un mensaje del Consejo Director Ortodoxo, todos en el mismo sentido. 

Aprovecho la ocasión para responderles por este medio, que estamos de acuerdo con sus planteamientos y que pueden contar con el Movimiento 26 de Julio para seguir adelante sus  gestiones. 

Antonio, Tony, Varona Loredo --dirigente del Partido Revolucionario Cubano (Auténtico)-- viajó a Caracas en los primeros días de junio de 1958. Su propósito era entrevistarse con Fidel por medio de la radiofonía. La petición se trasladó a la Sierra y Fidel accedió. Varona se presentó en la radioemisora Dos Indios Verdes. 

Entre ellos se estableció una conversación amena y abierta, en la cual el Jefe de la Revolución informó sobre el desarrollo exitoso de las operaciones militares. Luego abordaron el tema que motivó el contacto radial y acordaron que Fidel redactaría el documento de llamado a la unidad. Ya para esa fecha -faltaban menos de seis meses- la victoria estaba definida a favor del movimiento revolucionario. 

Después de aquella entrevista, en mensaje cifrado, solicité instrucciones precisas. La contestación por la misma vía no se hizo esperar. A continuación transcribiré lo esencial: 

La unidad debe ser amplia y total sin exclusiones (punto) Todos los que tengan alguna vigencia o recursos [se refiere a los partidos políticos] deben integrarse a ella (punto) Deben invitar a todos los sectores revolucionarios políticos, cívicos, obreros, ex militares, estudiantiles y de toda índole con la excepción de los electoralistas que están apoyando las elecciones de noviembre (punto) Al 26 de Julio no le interesa que haya mayores grupos ni votos sino los equipos [bélicos] (punto) Que el doctor Aguilera (Urrutia) debe estar ahí desde el primer momento (punto) La unidad obrera debe ser muy amplia (punto) En el tiempo más breve tendrán el proyecto de declaración y que confiamos desde el punto de vista práctico ya se esté trabajando como si todo estuviera firmado (punto) Alejandro [Fidel). 

El 19 de julio, por las ondas de Radio Rebelde, se dio lectura al documento, que fue grabado en cinta magnetofónica en Venezuela, y distribuido entre las organizaciones que propugnaban el derrocamiento del gobierno de Batista por medio de la lucha armada. 

También se les entregó a las agencias cablegráficas de noticias, periódicos de Venezuela y corresponsales de la prensa extranjera. 

En ese documento Fidel expresó los principios sobre los cuales se fundamentaría la unidad revolucionaria: 

Primero: Estrategia común de lucha para derrocar la tiranía mediante la insurrección armada, reforzando todos los frentes de combate, armando a los miles de hombres que están dispuestos a combatir por la libertad en un plazo mínimo; movilización popular de todas las fuerzas obreras, cívicas, profesionales, económicas, etc., para culminar el esfuerzo cívico en una Gran Huelga General y el [esfuerzo] bélico en una acción armada conjunta en todo el país. 

Segundo: Conducir al país a la caída del tirano, mediante un breve gobierno provisional, a su normalidad, encauzándolo por el procedimiento constitucional y democrático. 

Tercero: Programa mínimo de Gobierno que garantice el castigo de los culpables, el orden y la paz, y el progreso, económico, social e institucional del pueblo cubano. 

Al pedirle al gobierno de los Estados Unidos que cese toda ayuda bélica y de cualquier orden al dictador, reafirmamos nuestra postura en defensa de la soberanía nacional y de la tradición civilista y republicana de Cuba. 

A los militares decimos que el instante ha llegado de que nieguen su apoyo a la tiranía. 

A los obreros, a los estudiantes, a los profesionales, a los comerciantes, a los patronos, hacendados, a los cubanos de todas las religiones, ideologías y razas, pedimos que se unan a este esfuerzo liberador que derrocará a la infame tiranía que durante años ha regado de sangre el suelo de la patria. 

Invitamos a todas las fuerzas revolucionarias, cívicas y políticas del país a que suscriban esta declaración de unidad y posteriormente, tan pronto las circunstancias lo permitan, convoquemos a una reunión de delegados de todos los sectores sin exclusión alguna para discutir y aprobar las bases de la unidad. 

Fidel Castro Ruz 

Tan pronto se propagó la noticia de que Fidel había redactado ese documento, llegaron a Caracas representantes de las distintas organizaciones. El 20 de Julio de 1958, el M-26-7 convocó a una reunión con ellos en el vestíbulo del hotel El Conde para firmar la declaración de unidad contra la Tiranía, creándose una organización que se denominó Frente Cívico Revolucionario (Pacto de Caracas). El documento definitivo se firmaría en la Sierra Maestra, como indicaba el llamamiento. Los medios masivos de difusión y los corresponsales de las agencias cablegráficas extranjeras de noticias, acreditadas en Caracas, fueron invitados al acto, que tuvo amplia divulgación en las principales ciudades del mundo. 

La declaración de unidad  fue suscrita por mí, en nombre de Fidel Castro Ruz, representando al M-26-7 y por Oscar Alvarado González, en representación de Carlos Prío Socarrás, por la Organización Auténtica (OA). También la suscribieron: el capitán Gabino Rodríguez Villaverde, por el Movimiento Militar 4 de Abril, Antonio, Tony, Varona Loredo, por el Partido Revolucionario Cubano (Auténtico); Manuel Bisbé Alberni, por el Partido del Pueblo Cubano (Ortodoxo); Lincoln Rodón Álvarez, por el Partido Demócrata; Ángel María Santos Buch, por el Movimiento de Resistencia Cívica; Justo Carrillo Hernández, por la Agrupación Montecristi; José Puente Blanco y Omar Fernández Cañizares, por la Federación Estudiantil Universitaria (FEU); José Miró Cardona, por el Conjunto de Instituciones Cívicas; y Enrique Rodríguez Loeches, por el Directorio Revolucionario 13 de Marzo. Esta última organización salvó su voto en cuanto al procedimiento seguido, al estimar que el llamamiento a la unidad debió haberse hecho conjuntamente con ella. 

Posteriormente se adhirió Unidad Obrera, integrada por David Salvador, en nombre del M-26-7; Orlando Blanco, por la OA; y Pascasio Linares, Lauro Blanco, José M. Aguilera y Ángel Cofiño, que eran líderes obreros independientes y no representaban a ninguna organización. 

En el acto, la representación del M-26-7 manifestó que la ocasión era propicia para comunicar la designación del doctor Manuel Urrutia Lleó corno candidato a la Presidencia Provisional de la República. El Directorio Revolucionario 13 de Marzo y la Agrupación Montecristi se opusieron, planteando que debía posponerse para la próxima reunión, que se acordó celebrar en Miami. 

En la reunión de Miami, el 11 de agosto de 1958, fue designado por unanimidad José Miró Cardona como coordinador del Frente Cívico Revolucionario, y a propuesta del M-26-7, por mayoría, fue aprobada la candidatura del doctor Manuel Urrutia Lleó, como presidente provisional de la República. El Directorio explicó su voto en contra, alegando que para ese cargo se debía nombrar a una persona con historial revolucionario. Además, estimaba que el momento no era oportuno para tal designación. 

Tomado de: Luis M. Buch Rodr’iguez. Gobierno revolucionario cubano: genesis y primeros pasos. La Habana. Editorial de Ciencias Sociales.1999. Pp.22-25.

Entrevista con un miembro del Consejo de Seguridad Nacional de Norteamérica

Bill Patterson planteó que llegaría a Caracas un miembro del Consejo de Seguridad del Gobierno Norteamericano que estaba realizando un recorrido por el Caribe. Este funcionario visitaría en su gira a los presidentes de Cuba, Santo Domingo, Haití, Panamá y Venezuela, y había mostrado interés en sostener un cambio de impresiones con el representante del Movimiento 26 de Julio.

La reunión se concertó para las nueve de la mañana del día 18 de agosto de 1958 en el hotel Tamanaco. En ella participaron Bill Patterson, el enviado del gobierno norteamericano coronel retirado Lyman Kirkpatrick, y el autor. 

El resultado del encuentro está tomado del informe cifrado que fue enviado al Comandante en Jefe, a las pocas horas de haberse celebrado esa entrevista: 

  "Caracas, Agosto 18 de 1958 9:00 am. Entrevista con un funcionario del Ministerio de Defensa de EU., miembro del Consejo de Seguridad de ese país, su secretario y el Sr. Bill Patterson, Consejero Político de la Embajada de Estados Unidos en Venezuela. 

  "La entrevista comenzó dándole una suscinta explicación de la lucha revolucionaria en Cuba, los postulados democráticos que sustenta el M-26-7 y que al igual de otras organizaciones revolucionarias no propugnan cambios del régimen democrático en Cuba. 

  "Entramos de lleno en la Misión Militar; se le recordó el convenio de agosto de 1950 y el de cooperación de las fuerzas aéreas, ayuda técnica militar y naval de 1951. Se le hizo referencia al artículo 5 del segundo convenio por el que una de las partes contratantes puede pedir a la otra la retirada de la misión militar, por encontrarse el otro enfrascado en hostilidades internas o externas. 

  “ Se le llamó la atención sobre el apoyo moral y material que la misión militar le brinda a Batista. Ejemplos: bombardeo a la ciudad de Cienfuegos, ataques despiadados a la población civil de Sagua la Grande y a campesinos de la Sierra Maestra, a los que responde el gobierno norteamericano condecorando al jefe del Estado Mayor Conjunto del Ejército, Francisco Tabernilla; revistas militares; cartas del General en Jefe de las fuerzas militares acantonadas en el Caribe encomiando su persona; foto dedicada por el Presidente Eisenhower al sanguinario Batista; actitudes que para el pueblo  cubano resultaban insultantes, ya que con tales actos premian el bandolerismo del tirano. Recientemente y para colmo de males, estos apoyos con los que Batista juega haciendo malabares propagandísticos, se realizan cuando las fuerzas rebeldes destruyen la más grande ofensiva que en estos tiempos recuerda la historia de Cuba y de América, aparecen en los periódicos fotos del coronel Lyn enseñando y entrenando al ejército en el manejo de morteros que serán utilizados contra el pueblo de Cuba y el Ejército Rebelde, que defiende la libertad y la democracia. 

"El delegado del Consejo de Seguridad mostró su disgusto con gestos por tales actos hacia su gobierno, muy especialmente cuando se le mencionó la condecoración de Tabemilla. 

“Se le planteó también que el apoyo que brinda la misión militar a Batista no era más que una intervención en asuntos internos de Cuba. Nosotros no permitimos ni permitiríamos en momento alguno, ni la ayuda, ni la intervención a favor nuestro, ya que solamente exigimos de su gobierno la más absoluta neutralidad en nuestros problemas internos. Que si ellos se hubiesen mantenido neutrales en el caso de Cuba, el régimen tiránico de Batista hubiera caído desde hace mucho rato. 

  “PREGUNTA: que si nosotros estimábamos que el colapso de Batista se realizaría por la intervención del ejército cubano. 

  "RESPUESTA: El ejército de Cuba ante el descalabro sufrido en la ofensiva que preparó tan rigurosamente, llegaría a su descomposición total, situación que teníamos estudiada para el caso que ocurriese. Batista procuraría su salida mediante una Junta Militar que garantizara su salida. 

  "El Movimiento 26 de Julio tenía trazada su línea irremisible de no aceptar nunca una Junta Militar, porque aparte de los principios, en el país hay suficientes hombres civiles con hombría y capacidad para solucionar nuestros problemas. Además, se contradeciría uno de los principios que nuestro Movimiento sustenta como punto orientador. 

  "PREGUNTA: ¿Se han unido todas las fuerzas revolucionarias que combaten a Batista? 

  "RESPUESTA: Efectivamente, el Frente Cívico Revolucionario se acaba de constituir con todas las organizaciones revolucionarias y partidos políticos que combaten al tirano. 

  "PREGUNTA: ¿Y el doctor Carlos Prío Socarrás participa en esto? 

  "RESPUESTA: Sí señor, participa. 

  “PREGUNTA: ¿Qué piensa el Movimiento en relación con el comunismo,  militancia, qué porcentaje de influencia hay en Cuba y qué sectores donde son más fuertes? 

  “RESPUESTA: Al Partido Comunista lo consideramos muy débil, solamente tuvo fuerza en el régimen anterior de Batista, Del que formaron parte. No participa en la unidad, porque en reciente manifiesto se manifestó por la posible solución de los problemas cubanos mediante un proceso electoral. Que sólo controlan algunos sectores, como son: los tipógrafos, tabaqueros y en menor escala algunos sectores agrícolas azucareros. Que, si la lucha en Cuba se prolongase, no habría lugar a dudas, a fin de evitarle mayores dolores y muerte a las familias cubanas, podría utilizarse esta pequeña fuerza en la coordinación para el derrocamiento de la tiranía. 

  "Aprovechó la oportunidad para tratar el tema de la Base Naval de Caimanera, y se le respondió que ningún sector ni partido que integran el FCR mantienen en su programa la revisión del Tratado de concesión de dicha base, impuesta por la fuerza y repudiada por todo el pueblo, que precisamente es el propio gobierno americano, el que ha puesto el tema sobre el tapete dada la protección que está brindando a Batista al utilizar esa base en su ayuda, así como también con la violación de la soberanía cubana al tratar de custodiar con infantes de marina el acueducto de Yateritas. 

  "Que todo ello nos preocupa hondamente, y que si la ayuda continuase, podría convertirse en una consigna popular, en cuyo caso son ellos única y exclusivamente sus causantes. Que el Movimiento ha declarado y así lo cumplirá, de respetar todos los tratados y convenios internacionales. 

  "PREGUNTA: ¿Qué creíamos nosotros sobre la conmoción que se produciría en el país a la caída de Batista, y que su gobierno estaba hondamente preocupada con la sangre que se derramaría? 

  "RESPUESTA: Era innegable que a la caída del tirano, y al negarlo sería engañarlo, que en Cuba se produciría una gran conmoción porque en seis años de tiranía eran muchos los asesinatos. Que al igual que hizo Eisenhower cuando tomó París, no pudo frenar la acción de] pueblo. Que el Gobierno Provisional de Cuba mantendría el orden y la propiedad, porque en ello estaban la seguridad y la subsistencia de ese gobierno. Recordó que él, como militar estaba en París en aquellos momentos, y se le dijo: nos alegramos mucho que usted, como militar, comprenda la serenidad de los militares que son también la de los oficiales que se encuentran al frente del Ejército Rebelde. El Movimiento tiene previsto el restablecimiento del orden a través de sus miles de milicianos en toda la Isla, así como las instrucciones a sus sectores obreros de la custodia por parte de ellos de sus centros laborales e industriales. En cuanto a la preocupación de su Gobierno por la sangre que se derramaría en esos momentos, nos sorprende, pues hasta hoy no ha mostrado preocupación alguna por la sangre que están derramando los mejores hijos de Cuba, en defensa de la libertad y democracia. 

  "PREGUNTA: Que la prensa americana había anunciado que las fuerzas rebeldes sumaban de 4 a 5 mil hombres en la zona de la Columna 6, y que no se determinaba los de la Sierra Maestra, que si no era indiscreta su pregunta, y se la podía contestar. 

  “RESPUESTA: Que él como militar conocía que esas cifras eran secreto de guerra, pero le podía informar que con las armas tomadas al enemigo se habían armado más de 500 hombres en las columnas que operan en la Sierra Maestra y fortalecidas con tres tanques de 37 mm capturados. 

  "PREGUNTA: Que si ya conocíamos la forma de gobierno y quién sería el Presidente. 

  “RESPUESTA: Que el FCR había designado al Magistrado doctor Manuel Urrutia Lleó y que su gobierno sería formado por hombres de su calidad, apolíticos y equidistantes de los sectores de dicho frente. 

  "PREGUNTA: Que si el Movimiento 26 de Julio formase parte del Gobierno. 

  "RESPUESTA: No, su proyección es ir lo más rápidamente a unas elecciones libres donde se discutan todos los cargos públicos. 

  “PREGUNTA NUESTRA: ¿Qué opinión tenía sobre la retirada de la misión? Meditó un rato y contestó: Este es un asunto que está en estudio por parte de mi gobierno. Que las razones legales expuestas por usted serán tenidas en consideración. 

  "PREGUNTA: ¿Cómo están las comunicaciones entre Fidel y Raúl, y si había alguna diferencia entre ellos? 

  “RESPUESTA: En esta propia semana habrá. una comunicación radial entre ambos que eran con anterioridad extremadamente dificultosas y demoradas, que no existía divergencia alguna entre los hermanos Castro y que el Ejército Rebelde se ha mantenido siempre en una estrecha disciplina, y que no olvide que aparte de la misma, Fidel y Raúl son hermanos. 

  "PREGUNTA: ¿Quién es el máximo jefe? 

  “RESPUESTA: El máximo Jefe de la Revolución es el doctor Fidel Castro Ruz, Comandante en Jefe, y que así ha sido reconocido por todas las organizaciones que forman parte del FCR. 

  "PREGUNTA: ¿Qué, aparte de la retirada de la misión militar, qué otra cosa podía hacer su gobierno?

  "RESPUESTA: Nosotros sólo queremos la neutralidad más absoluta. 

  "PREGUNTA: ¿Estarían dispuestos a aceptar naciones amigas nuestras como por ejemplo, Venezuela, etc., como mediadoras en el problema cubano? “””CONTESTACIÓN: ¿Mediar con Batista? 

  "RESPONDIO: Me basta, con su expresión doy por contestada la pregunta. 

  “FINAL: Que él considera muy importante esta entrevista en la que quedaron aclarados muchos puntos para la Secretaría de Defensa de su país. 

"Este señor vino en una misión a Cuba, Haití, Santo Domingo, Venezuela, y Panamá, entrevistándose con sus respectivos presidentes. Hoy sostuve otra entrevista con Patterson, y me informó que salió altamente complacido. Parece que suprimirán la misión militar y el embajador Smith, según me dijo se desprendió del informe que se redactó para su gobierno. Patterson indica seria conveniente algún ataque al Embajador Smith, estudien esto por sí lo estimasen conveniente. Pues con este ataque lo llamarían a Washington y posiblemente no regresaría. Esto representaría el reconocimiento de la beligerancia de la Fuerza Rebelde. 

“Firmado: Primo (Luis Buch)." 

Maniobras del imperialismo norteamericano.

El recurso de la OEA

La Organización de Estados Americanos habría de desempeñar también su rol en los planes yanquis por impedir el ascenso de la Revolución Cubana al poder. Si bien en Nicaragua, en julio de 1979, el imperialismo no pudo uncir a su carro intervencionista a la OEA por la actitud positiva de diecisiete países del hemisferio, sus antecedentes no habían sido hasta entonces de grata recordación para los pueblos de este continente. 

Siguiendo las indicaciones de Washington, la OEA comenzó a finales de 1958 a instrumentar un plan que le permitiera terciar en el conflicto cubano y de esta forma salvar a este país miembro -léase Batista- de su salida de la férula dominante del amo imperialista. 

Ningún territorio mejor para organizar la confabulación contra el pueblo cubano que la República Dominicana. A fin de cuentas, Trujillo era también hijo de otra intervención yanqui, como lo sería Somoza, cuando aun Estados Unidos no había parido su mejor intérprete, la OEA, para enmascarar estas acciones, como va a ocurrir en Guatemala en 1954 y en la propia patria de Máximo Gómez en 1965. Es en República Dominicana donde comienza a gestarse el complot, al que asisten, participan y dan su anuencia los propios enviados de Batista, prestos a obviar cualquier dificultad que pueda presentarse en la ejecución del plan. 

Con el pretexto de exportar ganado vacuno, las visitas a aquel país de los ministros cubanos de la Agricultura eran asiduas. Trujillo tenía predilección por ejemplares cubanos de distintas razas, organizaba ferias ganaderas y se enriquecía igualmente en este renglón. por entonces esto vino a ser la fachada. 

La íntima relación iniciada con Fidel Barreto, uno de los titulares del ramo durante el batistato, se acrecentaría con su sucesor, José Suárez Rivas, Ya en esa época, con estos mediadores, el dictador dominicano le había suministrado a su homólogo cubano grandes cantidades de carabinas San Cristóbal, material bélico para suplir las armas que los combatientes rebeldes arrebataban a diario a los soldados batistianos. 

Son precisamente estos personajes quienes, junto con el ministro de Estado, Gonzalo Güell, se van relevando en todo el trasiego del cónclave intervencionista. Los periódicos de la época recogen el trajín sospechoso de estos inveterados “turistas” por tierras dominicanas. 

El plan intervencionista de la OEA, como explicara la revista Verde Qlivo, en enero de 1978, consistía en lo siguiente: “Aviones dominicanos (30 en total), con banderas cubanas bombardearían ciudades liberadas por el Ejército Rebelde”. 

Y continúa señalando el órgano de las Fuerzas Armadas: “Los mismos aviones transportarían tropas dominicanas que invadirían siempre de acuerdo con las de Batista (. . .)  Se proponían con esto crear un conflicto internacional para provocar la intervención de la OEA”. Con la intervención de la OEA Estados Unidos impediría el desplome de la tiranía batistiana. Precisamente, en la página 158 del capítulo XVII del libro de Smith, El Cuarto Piso, el embajador norteamericano se hace eco de una información que le brinda el propio Güell: éste le asegura que Estados Unidos no intervendrá en Cuba hasta después de desatado el caos. (Situación que podría haber ocurrido con los planes que se traían entre manos en Santo Domingo.) Se alegaba que William Wieland, encargado de los asuntos cubanos en el Departamento de Estado, había llegado a decir que después de un baño de sangre Estados Unidos esperaba que la OEA le otorgara el mandato de restaurar el orden en Cuba. 

No se ha podido precisar exactamente las razones que indujeron al imperialismo a no utilizar en aquella oportunidad el recurso de la OEA, aunque es posible que considerara a ultima hora conseguir los mismos objetivos por otras vías no tan riesgosas. Ya por esta época la CIA y el Departamento de Estado manejaban igualmente el golpe de Estado como fórmula para arrebatarle el triunfo al pueblo cubano. 

Lo cierto es que la maniobra llegó al conocimiento del mando rebelde y la nación fue alertada por la emisora clandestina. “Si esto ocurre, cubanos -comenzó a escucharse por Radio Rebelde-, si esta noticia llega a confirmarse, la consigna es: Huelga General Revolucionaria inmediata. Todos los cubanos deben, declararse en huelga en los mismos momentos en que sea implantada en el país una junta militar secundada por gobiernos extranjeros.”

La mano de la CIA

Aun cuando en todos los intentos intervencionistas y los rejuegos llevados a cabo para producir un golpe de Estado que preservara las formas de dominación en el país de toda influencia ”castrista” apareciera siempre como eje del asunto el Departamento de Estado yanqui, es un hecho cierto que en toda agresión estaba presente igualmente la Agencia Central de Inteligencia, la tenebrosa CIA, aunque pasara inadvertida. 

Esa en definitiva era su función. Operar con la sutileza de un ejército invisible, cuyas acciones no alcanzaran los ribetes de la publicidad. Esto lo comprenderíamos mejor los cubanos y los revolucionarios del mundo a medida que pasasen los anos. 

Tendría que ocurrir -como siempre sucede en forma invariablemente “cíclica”- un escándalo cualquiera en las esferas gobernantes de Estados Unidos, para que saliesen a la luz pública los refinados y sofisticados procedimientos utilizados por la CIA, no menos tortuosos, para aplastar los intentos de liberación de los pueblos, cambiar gobiernos y asesinar revolucionarios. 

Smith, dado a contar las memorias de su estancia en La Habana por más de diecisiete meses, refiere en su libro El Cuarto Piso la misión encomendada por la CIA y su director, Allen Dulles, a sus agentes en Cuba, en el sentido de propiciar la salida de Batista y su relevo oportuno por una junta militar única manera de contener un triunfo rebelde. 

El (Cantillo) llegó en un helicóptero, se reunió conmigo cerca de Palma Soriano (...) y le puse tres condiciones, porque insistía en venir a la capital. Le dije “ No vaya a la capital, no hace falta; subleve el Regimiento de Santiago de Cuba y le garantizo que el régimen no dura 24 horas”. Yo quería buscar una salida elegante en vista de que Canutillo venía a parlamentar y reconocía que habíamos ganado la guerra, pero preguntando cómo la terminábamos. 

Yo le sugiero la forma corno terminarla: «Vamos a hacer un movimiento en que estemos unidos las fuerzas militares de Santiago de Cuba y nosotros». 

Como además luchábamos duro contra ellos les hicimos muchas bajas, hicimos una guerra muy generosa, había una influencia moral muy grande en las propias tropas enemigas. De ahí nuestra proposición a Cantillo: «Poder salvar todo lo que pudiera ser salvado de gente honorable en las filas de ustedes», y él está de acuerdo. Insistió en ir a La Habana, que había seguridad para ir a La Habana. Entonces yo le pongo tres condiciones: primero, que no haya golpe de Estado en la capital; segundo, que no se permita escapar a Batista; tercero, que no se negocie con la Embajada yanqui. Cantillo viene a La Habana y organiza las tres cosas: el golpe de Estado en la capital, la fuga de Batista y las conversaciones con la Embajada yanqui, y yo esperando porque esa sublevación debía producirse alrededor del 30 de diciembre, y las noticias que llegan era que esperara. ¿Cómo que espere, si nosotros hemos detenido las operaciones militares en consideración al acuerdo? No podemos pararlas. El 30  de diciembre mando una carta a Rego Rubido dándole un plazo creo que 24 horas, si no se cumplía el acuerdo se declaraban rotas las hostilidades, y que si iniciábamos los combates no cesarían hasta la toma de Santiago de Cuba. Ya el día primero empezábamos. En eso estábamos en el hoy central América Libre, en Contramaestre, entre Maffo, que habíamos acabado de tomar, y Palma [Palma Soriano], que [se] había tomado unos días antes. Desde allí estábamos preparando todos los movimientos para el ataque a Santiago de Cuba.
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